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Otra vez “cineasta” y “cineísta”
A c a b o  de leer un breve comentario que 

sobre un articulo mió, publicado en 
estas mismas columnas ¿ace ija cerca 
<le dos años, tía escrito con su acostum­
brado despejo el ilustre damaturgo Fe­
lipe Sassone en «fl B C». El motivo 
de traer a  la actualidad ese viejo es­
crito —olvidado ya en la letra, pero 
constantemente recordado en el espíri­
tu— ha sido el haber usado el Sr. Sas- 
sMie en uno de sus artículos la voz 
«cineasta», a consecuencia de lo cual 
le ha llamado la atención un compañe­
ro de prensa, alegando, por lo visto, 
como autoridad el artículo que yo escri­
bí u titulé «¿Cineasta o cineísta?».

He de agradecer, ante todo, tanto ai 
Sr. ñlhors como al Sr. Sassone que ha­
yan tomado mi escrito como letra digna 
de atención, y  a  continuación he de 
lamentar que el Sr. Sassone, por aten­
der a su natural deseo de justificarse 
anle el Sr. ñfhors, haya soslayado el 
verdadero espíritu con que está escrito 
mi citado artículo.

En concreto, de lo que replica el Sr. 
Sassone se infieren tres conclusiones: 
que la voz «cine» no es apócope de ci­
nematógrafo, que «cinc» no significa 
cada y que «cineísta» no le gusta por 
caprichosa y disparatada.

Para afirmarse en lo primero, escribe 
que «cine» sólo es «un pedazo de pa­
labra compuesta, que hemos adoptado 
por comodidad, sobre todo los madri­
leños..., que pronimciamos «Solé» por 
Soledad, «Filo» por Filomena, g «cod» 
por cocido».

En efecto, todas esas palabras que 
cita Sassone y tantas otras por el es­
tilo a que son tan dados los madrile­
ños, scffl realmente pedazos de palabras; 
pero hemos de tener en cuenta que ni 
en gramática ni en lingüistica se clasi­
fican por «pedazos de palabras» los fe­
nómenos morfológicos que se presentan 
sistemáticamente en una lengua. O son 
voces simples o compuestas, o primitivas
o derivadas, o sintéticas o paratéticas, o 
son raíces o flexiones, p  son simple­
mente metapiasmos. Muy raro le pare­
cerá al Sr. Sassone que «cocí» sea apó­
cope de «cocido», pero ésa es la verdad 
gramatical. Verdad, sin embargo, que 
no impide reconocer que ya es abusivo 
ese prurito que sienten los madrileños 
por apocopar las voces que les parecen 
poco chulas o excesivamente largas.

Los madrileños fueron tai vez los 
inventores de esa forma abusiva de «ci- 
ne»; pero se da el caso de que hog ya 
está, divulgada por los cuatro vientos 
de España y ha entrado en el patrimo­
nio del lenguaje común. De tal manera, 
que la misma Academia de la Lengua, 
con todo g su rigor en la admisión de 
palabras nuevas, tiene ya admitida en 
su Diccionario, desde hace años, la apó­
cope «cine» como sinónimo familiar de 
cinematógrafo. Y huelga decir que, sien­
do voz del lenguaje común de todos los 
españoles y estando además sancionada 
por la autoridad competente, es voz 
que legaímente tiene ya valor ideológico 
en el léxico castellano.

En cuanto a que no le guste al Sr.

Sassooe la voz «cineísta», ya es otro 
cantar, que yo. naturalmente, respeto 
con toda la consideración que merecen 
los gustos ajenos. Por mi parte, sólo he 
de protestar que lo que escribí en mi 
articulo no era  para introducir un neo­
logismo de mi invención, sino para ra- 
zcmar sobre dos formas, ambas en uso, 
de una misma voz y reconocer que es 
mucho más castellana y correcta la de 
«cineísta» que la galicana y disparata­
da de «cineasta».

Probada ya la legalidad lingüística 
de «cine». lo único extraño de su de­
rivado «cineísta» es el aditamento del 
sufijo «ista» sin la supresión de la «e». 
Pero en este punto persisto en decir 
que, por la índole Irregular de ese «pe­
dazo de palabra», no es de extrañar 
que el uso haya hecho un compuesto 
sin alterar, como parecía natural, el 
primer elemento de la composición.

En castellano existen ya multitud de 
palabras compuestas terminadas en «is­
ta» que ofrecen esa particularidad. Por 
ejemplo: -egoísta», formada en su pri­
mera parte por el pronombre latino 
«ego» en su integridad; «iamaísta», na­
cida del substantivo íntegro «lama», sa­
cerdote budista del TIbet; «sintoista», 
que designa al que, en el Japón, prac­
tica la religión del «slnto»; «altruista», 
nacida del ablativo latino sincopado «al­
tero»; «ultraista», formada coo la pre­
posición íntegra de «ultra»...

Por lo demás, he de repetir que sien­
to de veras que el aplaudido autor de 
♦ f l  campo traviesa», llevado sin duda 
del propósito de justificarse impugnando, 
no haya recogido el verdadero espíritu 
de mi artículo y haya llegado a  escri­
bir así. resumiendo su dictamen: «Como 
«cineasta» ya estaba en circulación, go 
lo usé —y lo usaré mientras una auto­
ridad no me invente otra voz— por no 
repetir palabras, por no dar rodeos y 
porque un galicismo más..., ¿qué impor­
ta  al mundo?»

Por mi parte, he de añadir que en 
mi citado artículo daba ya la verdade­
ra  palabra castellana, correcta y noble, 
que habría de imponerse a todas las 
de «cineísta» y «cineasta» habidas y 
por haber. «En consecuencia —escribía 
yo entonces, en forma inequívoca—, si 
por una parte la voz correcta es cine­
matógrafo. necesariamente será también 
correcta, por otra, la de «cinematoqra- 
fisla»...»

No obstante, coa la confesión de mi 
falta absoluta de autoridad en estos 
menesteres lingüísticos, yo invito a quien 
corresponda a que nos facilite a todos 
los periodistas cinematográficos una voz 
que substituya a la desdichada de «ci­
neasta». Pero por delante advierto que 
todo lo que no sea volver a la lógica 
de «cinematografista», o a la de su 
equivalente familiar de «cineísta», será 
trabajo perfectamente perdido, ñnte el 
torbellino arrollador en que se mueve 
hoy el llamado séptimo arte, cualquier 
invención académica será un estafermo 
más, que habrá de arrinconarse en el 
caudal in s e rv i ­
ble de la lengua. L o r e n z o  C o n d e
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DE UNOS A OTROS
PU BLICA R EM OS en  e s ta  secc ión  l u  d e m a tid a i  

y  co n te s tac io n e s  q u e  n o s  env íen  los lectores» 
a u n q u e  d a re m o s  p re fe re n c ia  a la s  r e te re n te s  a  
a s u n to s  det c ine . L os  o rig in a le s  h a n  de  ve* 
n ir  d irig idos a l  d ire c to r  de  la  secc lú n . escritos  
con  l e t r a  c la ra ,  a  s e r  posib le  a  m á q u in a ,  y en 
c u a r t i l la s  p o r  u n a  s o la  c a r i l la ,  t irn ia d o s  con 
n o m b res ,  apellidos  y  d irecc ión  de  lo s  que  las  
env íen , e  Ind icando  si lo  d e sea n  ( a u n q u e  n o  es 
Im presc ind ib le ) el s eu d ó n im o  q u e  q u ie ra n  que 
f ig u re  a l  p ub lica rse .  <• No s o s te n d re m o s  co­
r re sp o n d e n c ia  n i  c o n te s ta re m o s  p a r t ic u la rm e n te  

a n in g u n a  c lase  de co n su ltas .

D E M A N D A S

1246. —  L a  f i t r a  del m a r  se  d ir ig e  p o r  p r im e ­
ra  v e z  a  los lec to res  y  lec to ras  de  e s ta  s lm pé- 
t l c a  re v is ta  p a ra  ofrecerles  los  n ú m e ro s  1 a l  133 
d e  F i l m s  S e l e c t o s ,  c o n  los correspond ien tes  
sup lem en tos ,  to d o s  en  pe rfe c to  e s tado .

Mis señas: J u a n  B u e n d la  G arc ía,  H u r ta d o ,  S, 
J a é n -

1247. —  AnRel L a p u e r ta  ru e e a  a la  sefioríta  
q u e  t u v o  la  g e n ti le z a  de  escrib irle ,  lo  h a s a  n u e v a ­
m e n te ,  r e d a c t a n d o  la s  se f ia i  u n  p e c o  m á s  c o n ­
cia a$.

1248. —  fíom era l  se  d irige  p o r  p r im era  v e z  a  
las  lec to ras  y  lec to res  de  t a n  s im p á t ic a  re v is ta ,  
p a r a  e n v ia rle s  u n  sa lu d o  y  o frece rle s  u n  n ú m e ­
ro  q u e  te n g o  de  la r e v i s ta  f ran c e sa  Aíon f i l m ,  
y  o t ro s  dos q u e  tenfjo  d u p lic a d o s  de  o t r a  rev is ta ,  
t a m b ié n  f rancesa ,  P o u r  V o u t ,  y  a d e m á s  los 
n ú m e ro s  10, 11. 35, 36 , 39 y  4 0  de  F i l m s  S e ­
l e c t o s ,  a  c am bio  de  a lg u n a  fo tog raf ía  a u to -  
g ra f la d a  (lue yo  no posea.

T a m h ié n  m e g u s ta r la  c a m b ia r  c o rresponden ­
c ia  c o n  s e ñ o r i ta  a f ic ionada  a l  cine, a  s e r  posi­
b le ,  cana ria .

M is eefiast P .  P a ria ,  L ib e r ta d .  24, E sco ria l .
1 2 4 9 .—  Un alicanlino  d e se a r la  s a b e r  las  d i ­

recciones  d e  M aria A lba y  J e a n e t t e  M ac D onald ; 
s i  es q u e  b a y  a lg u n a  a m a b le  lec to ra  o le c to r  
q u e  m e las  pu e d a  f a c i l i ta r  u n  m illón  de  grac ias  
a n t ic ip a d a s  a l  q u e  m e con tes te .

1250. —  Wn lector de  F i l m s  S e l e c t o s  desea 
c a m b ia r  (o tos  de  a r t i s ta s  am ericanos ,  o que 
t r a b a j e n  en  H ollyw ood, p o r  a r t i s t a s  Ita lianas.  
P in a  M enicbelli y  M aria  Ja c o b in l .  se  p refie ren , 
o  H esperia ,  L y d a  Borelli, I ta l ia  M anzln i.  L ed a  
G ys, B er t in i  y  B in a  Signoro  (que  no  se a n  de 
F i l m s  S e l e c t o s )

L os cam bios se p u e d e n  h a c e r  d i re c ta m e n te  y  
la s  fo tografias  que te n g o  so n  de  re v is ta s  a m e r i ­
c a n o s  y  en  m n y  b u e n  es tado .

MI d irecc ión : P a ú l  G utié rrez ,  A m is ta d ,  85. 
b a jo s .  H a b a n a  (Cuba).

1251. —  O/o* negro» ag ra d ec e r la  a  los s im ­
p á t ic o s  lec to res  de  e s ta  re v is ta ,  le in d ic a se n  la 
d irecc ión  de  J o a n  C raw ford  y  la  ú l t im a  película 
qu e  h a  f ilm ado .

T a m b ié n  desea rla  s o s te n e r  co rrespondencia  
« o n  le c to r  o le c to ra  de  e s ta  re v is ta ,  q u e  sean  
a fic ionados  a l  cine.

E sc r ib a n  a C onch i ta  C atasús,  Paseo  de  G ra ­
c ia . 100, p ra l.

1252. —  Do$ adm iradorat de JVovarro 
d e se a n  la  b iografía  de  é s te  y  la le t ra  de  los t a n ­
gos Zo 'ro  g r i t  y  S ebam ití  jun ios .

T a m b ié n  d e se a r ía n  de  los a m a b le s  lec to res  de 
P iU M S  S e l e c t o s ,  los n o m b re s  de  los p ro ta g o ­
n i s t a s  de  la película  E l  h ijo  del pirala.  E s  m u ­
cho pedir, ¿verd ad ?

N u e s t r a  dirección: C. O b e n za  y  C. G a r d a ,  
P la z a  P o n te v e d ra ,  26 . ba jos.  C orana.

1 2 5 3 .—  U n Francisco  q u e  s e  d irige p o r  p r i ­
m e ra  v e z  a  la  re v is ta  F i l m s  S e l e c t o s ,  ruega 
q u e  si t ie n e  la  b o n d a d  a lg ú n  s im p á t ic o  le c to r  o 
le c to ra  de  e s ta  re v is ta ,  le fac ilic itc  la s  direcciones

S E X T O N  B L A K E
< e r á  e l  m i s  p o p a l a r  d e  lo g  d e t e c t i v e s .

d e  las  s igu ien tes  estreUas: D olores  de l  R io . Con­
c h i ta  M ontenegro , R a m ó n  P e re d a ,  I ren e  D un- 
ne  V  M arta  E g g erth .

a 1 q u e  te n g a  la  b o n d a d  de  c o n te s ta r le  le 
q u e d a r á  m u y  ag rad ec id o ,  q u e d an d o  a  la rec i ­
p roca  y  h a s t a  o t r a ,  s im p á tic o s  lectores.

1254. —  L e  chanteur  ín íc n u  desea rle  s a b e r  la 
d irecc ión  y  b iog ra fía  de  (Cecilia P a rk e r ,  p ro ta ­
g o n is ta  con  G eorge 0 ‘B rien  en  la  pe lícu la  E l  
valle de la torpresa.

A dem ás , desea rla  q u e  a lg ú n  a m a b le  lec to r
o lectora  de  ¿ s ta  re v is ta  le m a n d a se  p o i  m edio  
d e  la  m ism a ,  la  le t ra  de  la  canc ión  Desde que  
le ¡alele, c a n ta d a  p o r  L s w re n c e  T i b e t  y  L u p e  
Vélez.

1255. —• Laga^dere  q u e d a r á  s u m a m e n te  a g r a ­
dec id o  a  q u ie n  le fa c il i te  las  se f la i  a c tu a le s  de 
la  n u e v a  a r t i s t a  de l  o jnem a  ing lés  B elle  C hrys- 
ta l l .  p a ra  e n t a b l a r  co rre sp o n d en c ia  con ella.

1 2 5 6 .—  Un rub io  t i e n e  el g ra n  in te ré s  de 
s a b e r  e l  dom ic ilio  de  los s ig u ie n tes  a r t i s ta s ;  
Im p e r io  A rg e n t in a ,  G o y l ta  H e rre ro  y  M aría 
L a d r ó n  de  G uevara .

T a m b ié n  desea  s o s te n e r  c o r re sp o n d en c ia  con 
s e ñ o r i t a  a f ic io n a d a  a l  c in e  o a  la f ila te lia .  

P u e d e n  e sc r ib i r  a  E m ilio  P a lm a ,  C iudad 
J a r d ín .  39 . M álaga.

CONTESTACIONES

1 1 9 8 . '— D e  D o t  m a la g u e ñ a s  de  o jos  negras  
p a r a  JWarien G raw forü '  S im p á t i c a  s e ñ o r i ta :  
A u n q u e  s u  s i t u a c ió n  es m u y  d if íc i l  d e  a co n se ­
j a r .  n o s o t r a s  le  de c im o s  q u e  s i  s i e n t e  u n a  v e r ­
d a d e r a  v o c a c ió n  p o r  el t e a t r o  n o  d e b e  re n u i i -  
c io r  a  ella , p o r  u n a  r id i c u la  op o s ic ió n  d e  su  
l a m i l la .  A h o ra  q u e  u s t e d  d e b e  p e rs u a d ir le s  p o r  
t o d o s  los  m e d io s  de  q u e  e llos no  d e b e n  s e r  u n  
o b s tá c u lo  p a r a  s u  c a r re ra  a r t í s t ic a .

#  U na  c o n te s ta c ió n  de E i  guard ia  de la  es­
qu ina:

1199. —  P a r a  ^ n j e l i n a :  V a m o s  a  v e r ,  s e ñ o ­
r i t a .  ¿ p o r  q u é  n o  h a  a ñ a d id o  a su  d e m a n d a  u r a  
d ire c c ió n  a  d o n d e  r e m i t i r l e  e l  p r im e r  n ú m e ro  de 
F i l m s  S e l e c t o s V  A  e s ta s  h o ra s ,  c a n s a d a  esta* 
r i a  de  lee r lo ,  lo  m ism o  q u e  la  n o v e l i t a  ¿Quién  
es e /fo t,  la  c u a l  e s ta r i a  y a  e n c u a d e r n a d a .  D ice 
q u e  t i e n e  e sp e c ia l  in te r é s  p o r  p o s e e r la  c o m p le ta  
p e ro  n o  v e o  y o  la  p u n t a . . .  E n  f in ,  c u a n d o  q u ie ­
r a  m e  p id e  el p r im e r  n ú m e r o  d e  F i l m s  S e l e c ­
t o s .  q u e  h e  s e p a r a d o  p a r a  u s t e d ,  c o n  e l  co rres ­
p o n d ie n te  s u p le m e n to  y  n o v e la .

¿Ve u s t e d  c o m o  d e b ía  h a b e r  in d ic a d o  u n a s  
s e ñ a s ?  H u b ié ra s e  e v i ta d o  e l  m o h in  d e  d is g u s to  
q u e  los  le c to re s  de  e s ta  secc ión  h a n  d ib u ja d o  en 
s u  s e m b l a n te  a l  v e r  < acaparada>  t o d a  uii'> p á ­
g in a  con la c o n te s ta c ió n  q u e  sus  d e m a n d a s

TENGA PRESENTE ESTE NOMBRE

S E X T O N  B L A K E
re q u ie r e n  y  h a s t a  el s e ñ o r  d i re c to r ,  m o d e lo  de  
a m a b i l i d a d  y  p a c ie o c ia .  n o s  h a  m a n d a d o  a 
p a se o ,  a  u s t e d  p o r  lo  q u e  le d ig o  m á s  a r r i b a  y  
a  m i p o r  c o n te s ta r l e .  P e ro  n o s o t ro s  no  h a c e m o s  
caso , j v e r d a d  A n g e l in a ^

N o  conozco  M a r g a r i ta ,  lú  estás tr is te ,  d e  R u ­
b é n  D a r lo .  jK o  será  M a r g a r i ta .  I m  M errwriam  
o A  A ío rp a r ifa  D ebag le l

<• T r e s  c o n te s ta c io n e s  d e  L i l io m  y  Setien- 
gali:

1 2 0 0 . ,— P a r a  G. O. Dom lngue:-.  1 a  b io g ra f ía  
d e  S a l ly  E i le ra  es  la  s ig u ie n te :  P íac ió  e n  N u e v a  
Y o rk ,  y  allí  s e  e d u c ó ,  c u r s a n d o  s u s  e s tu d io s  en  
u n a  de  la s  m e jo re s  escue las  d e  a q u e l la  c a p i ta l ,

A l t e r m in a r ,  su s  e s tu d io s ,  c o n ta b a  a p e n a s  
d ie c io ch o  a ñ o s ,  su s  p a d r e s  la  l le v a ro n  a  r e c o r re r  
la s  p r in c ip a le s  c a p i ta le s  de  los  E s ta d o s  U n id o s ,  
e n t r e  la s  q u e  n a tu r a lm e n te ,  e n t r a b a  H o l ly -  
v o o d .  E n  la c a p i t a l  de l  c in e m a ,  la  n iñ a  se  e m ­
p e ñ ó  e n  v i s i t a r  d e t e n id a m e n te  u r o  d e  los  es­
tu d io » ,  N o  só lo  log ró  su  a f á n ,  s ino  q u e ,  im p re ­
s io n a d o  el d i r e c to r  p o r  su  d e s lu m b r a n te  be lleza ,  
le  o frec ió  u n  r o l  e n  ta p e l íc u la  q u e  e s ta b a  d iri­
g ie n d o  y  e lla  a c e p tó ;  su  t r a b a j o  r e s u l tó  c as i  
t a n  p e r fe c to  com o  s u  b e lleza ;  se  le  c o n f ia ro n  
n u e v o s  p a p e le s ,  c a d a  v e z  de  m a y o r  r e s p o n s a ­
b i l id a d ,  y  c o m o  s a l i e r a  a iro sa  d e  t o d a s  sus 
p ru e b a s ,  la  M. G . M. la  c o n t r a tó .

S u s  p r in c ip a le s  p ro d u c c io n e s  so n ; M a r t in i  
Srco, M a tr im o n io  a p ru eb a .  A r r ib a  el telón. E l  
U m e ra r ío .  £ í  6eso de desped ida , B u b ia  o more­
n a ,  iP o r  q v i  no  le  c a ío í? ,  F ie s la  de m arinos ,  
F.l m arido  ¡ a n la im a .  D e ¡renle, m archen , A n t i a t  
de v ida, E l  cam ello  negrn . P o b re  tenorio, Be-  
d u c is y  y  P a r e ja  de baile- E n  t o d a s  h a  t r i u n fa d o  
c o n  s u  a r t e  y  s u  h e rm o s u ra .

E n  J928  s e  le con ce d ió  el t i t u l o  d e  «W am pas  
B a b y  Star>,

H a c e  u n  p a r  d e  a ñ o s  se  c asó  c o n  H o o t  G ibson , 
y  ¡oh m ilag ro ! ,  no  se  ru m o r e a  t o d a v ía  q u e  q u ie ­
r a n  d iv o rc ia r s e .  S o n  jó v e n e s ,  le s  c o ro n a  la g lo ­
r i a .  les  u n e  el a m o r , , .  ¿O ué  m á s  p u e d e n  d e se a r?

E l is a  L a n d l .  e n  los  o jo s  g r ises ,  p ro f u n d o s  y 
e x p re s iv o s  de  E l is a  e s t á n  r e f le ja d o s  t o d o s  los 
ro m a n t ic i s m o s  d e  los  m is te r io s o s  c a n a le s  de  
V e n ec ia ,  s u  c iu d a d  n a ta l .  E n  ella  d e m o s t ró  y a  
d e c id id a  v o c a c ió n  p o r  la s  t a b la s ,  y  e n  la s  re ­
p re s e n ta c io n e s  q u e  la s  a lu m n a s  h a d a n  e n  fies ­
t a s  in t im a s  e sc o la res ,  s e  m a n i f e s tó  c o m o  u n a  
g r a n  a c t r i z .  A l a b a n d o n a r  la  e sc u e la  s e  a g re g ó  
a  u n a  c o m p a ñ ía  d e  t e a t r o  q u e  a c t u a b a  en  O x­
fo r d .  D e sp u é s ,  v ie n d o  m e jo r  s u  p o r v e n i r  e n  el 
c a m p o  d e l  c in e m a tó g ra fo ,  a b a n d o n ó  la s  la b ia s  
y  se  d e d ic ó  a l  c ine , t r a b a j a n d o  en  p e l íc u la s  r o ­
d a d a s  e n  I n g la te r r a ,  S u e c ia  y  F r a n c ia ,  l o g r a n ­
do  a c t u a r  de  p r o ta g o n is ta  e n  la c in ta  q u e  A d o l­
fo M en jo u  f i lm ó ,  en  f r a n c é s  y  e n  inglés .  M¡i 
K i d  o¡ ¡ather. T a m b ié n  e s tu v o  en  d o s  a d a p t a ­
c iones  c in e m a to g rá f ic a s  d e  dos n o v e la s  de  
L i a n o r  G lyn .

No a c a b a b a  de  t e r m i n a r  s u  c o n t r a to  c o n  la 
p ro d u c to r a  e u ro p e a ,  c u a n d o  u n  a g en te '  d e  Al 
W o o d s ,  fa m o s o  e m p re s a r io .  la  v ió  y  le oyó  
le e r  la  p a r t e  de  C a th e r ln e  B a r k e r  en  F araw ell  
¡o A r m $  y  la  c o n t r a t ó  i n m e d ia t a m e n te .  E lisa

E a r t i ó  p a r a  los  E s t a d o s  U n id o s  y  a s i  fu é  cóm o
i F o x  F i lm s  C o rp o ra t io n  t u v o  o c as ió n  de  co­

n o c e r  a  e s ta  g ra n  a r t i s t a .
E s t á  c a s a d a  con .Tohn G. L a w re n c e  y  s u  ú n ic a  

p e n a  es no  t e n e r  h i jo s  de  s u  m a t r im o n io .  H a b la  
c o r r e c ta m e n t e  ei ing lés ,  f r a n c é s ,  ru s o ,  i ta l i a n o  
y  a l e m á n  y  a h n ra  e s t é  e s tu d i a n d o  e l  e sp a ñ o l .

S u s  p r in c ip a le s  p ro d u c c io n e s  so n :  M i padre  
es  ü n  Iresco, S ie m p re  adiós, M a lv a d a ,  E l  c a rn t í  
a m ari l lo  y  L a  d a m a  del  c u a r to  n ú m e ro  13.

L a s  d o s  b io g ra f ía s  r e s t a n t e s  s e n t im o s  no 
p o d é rs e la s  e n v ia r .

1201. —  A U n valeneiá  de la  r ibera:  L u p i ta  
T o v a r  n a c ió  en  R in c ó n  A n to n io  (M éjico), e l  11 
d e  m a y o  de  1910; es  m o r e n a  y  d e  o jo s  c a s ta ­
ños ,  m id e  1 ,59 d e  a l tu r a .

S u s  p r in c ip a le s  pe líc u la s  s o n  L a  v o lu n ta d  del 
m uerlo , D rácu la , C arne  de cabaret, fíolíyii oocí, 
ta  c iu d a d  de los sueños , E l  reg del j a n ,  A l  esle 
de  Borneo, E l  s ig n o  del Zorro ,  e n t r e  o t r a s  m u ­
chas .

P e rm a n e c e  s o l te ra .
1202, —  P a r a  F edor  Betidoff:  P u e d e  m a n ­

d a rn o s  su  d ire c c ió n ,  p u e s  e s ta m o s  d is p u e s to s  a 
m a n d a r le  t o d o s  los  d a to s  q u e  desea .

Al m ism o  t i e m p o  p o n e m o s  a  su  d isposic ión  
n u e s t r o  p e q u e ñ o  a rc h iv o  c iD em atog ré l ico -  

•2 0 3 .  —  E l  p r a n  crepúscu lo  c o n t e s t a  a L'na 
a fic io n a d a  a t  cine: N a c ió  el 18 d e  a g o s to  de  1904, 
e n  O la th e  (K a n s a s ) ,  C har le s  B o g e r s .  D e chico  
fo r m a b a  p a r t e  d e  u n e  o r q u e s ta  a m b u l a n t e .  E s  
u n o  d e  los  p r im e ro s  a lu m n o s  de  la d e sa p a re c id a  
esc u e la  P a r a m o u n t .  D e b u tó  e n  Gfori'osa ju v e n ­
tu d .  T ie n e  la c a r r c r a  de  p e r i to  a g r íc o la .  E s  
h o m b r e  s e r io ,  d is t in g u id o  y  t i e n e  u n a  g ra n  
c u l tu r a .  S u  h e rm a n o ,  B h .  t r a b a j a  e n  el cine.
• B u d d y i  m id e  i , 82 , cab e llo  ne g ro  y  o jo s  c as ­
t a ñ o s .

E s te  jo v e n  g a lá n ,  f a v o r i t o  d e  las  d a m a s  en  
la é p c c a  d e l  c inc  m u d o ,  p a re c e  h a b e r  p e rd id o  
alsH de  BU p re s t ig io  e n  s u s  a c tu a c io n e s  so n o ra s ,  
y  e s t á  e s tu d i a n d o  las  p ro p o s ic io n e s  q u e  h a  re­
c ib ido  p a r a  « p a re c e r  p e r s o n a lm e n te  e n  los  fa ­
m osos W h i t e  S c a n d a l s  d e  N e w  Y o rk .  E s p e ra  
de  e s te  m o d o  r e a lz a r  s u  f a m a ,  m ie n t r a s  a d q u ie re  
la s o l tu r a  e sc é n ic a  n e c e s a r ia  p a r a  l l e n a r  las  
ex ig e n c ia s  de l  n u e v o  a r te .

P e l íc u la s  de  J o a n  Ü e n n e t t :  l a / / e r o  def m a r.  
L a  canción del B i t z ,  E sp o sa s  de médicos, Sobor ­
no , L a  h u é r fa n a ,  E l  m illonar io .  M u je r  m u n d a -  
n a ,  A m o r  s in  frontera, J u g a n d o  a l  divorcio . E l  
c a p i ld n  B u l ld o n g ,  M aq u il la je  social, P a r ís  de 
medianoche . E l  proceso de V ie n n e  B arc  y  M is s ís -  
s i p p i  G am bler,  c o n  J o s e p h  S o h i ld tk ra u t .

P e l íc u la s  d e  P a u l  B o u lle n ;  I-iing o f M o n ta n a ,  
C ir is  o l  B r o u n ,  T h e e o ic a rd  y  M ü th e r ' i ib lu e t .

1204. —  D e V n a  cierta  m uchacha  p a r a  í l  
m ás fea so y  yo: ¿D e  v e r a s  es u s i f d  el m é s  feo? 
S e g ú n  t e n g o  e n te n d id o ,  la  fe a ld a d  y  ¡a s im p a f  ia 
v a n  c a s i  s ie m p re  de  p a r e j s ,  y  e n  s u  c a s o  m e 
p a re c e  q u e  t a m b ié n ,  ¿no?  H e  a q u í  la b io g ra f ía  
de  J a n e t  G a y n o r .

L a  d im in u t a  y  g e n ia l  e s tr e l la  de  la  F o s ,  n a c ió  
e n  F i la d e lf la ,  e l  i  d e  a g o s to  d e  1907, c u rs ó  tu s  
p r im e ro s  e s tu d io s  en  C h icago , t r a s la d á n d o s e  
m á s  t a r d e  a  S a n  f r a n c i s c o ,  d o n d e  se  g ra d u ó  
e n  1923 en  la  E sc u e la  S u p e r io r  P o l i té c n ic a .  
I n m e d ia t a m e n te  d e sp u é s  y  a c o m p a ñ a d a  s ie m ­
p re  d e  s u  m a m é .  In v a d ió  e l  a m p l io  c a m p o  de  
la  c in e m a to g ra i i a .  S u s  p r in c ip io s  e e t u v i e r o r  s u ­
j e t o s  a  le s  a sp e re z a s  a c o s tu m b r a d a s ,  t r a b a j a n ­
do  com o  c e x t r a i  e n  d o n d e  p o d ia .

E n  a q u e l la  é p o ca ,  e l  d i r e c to r  I r v ln g  C om - 
m ln g ,  s e le c c io n a c a  e l  p e rs o n a )  p a r a  la  p e l ícu la  
L a  represa de  la  m uerle .  J a n e t  e ra  e l  n ú m e r o  50 
d e  la s  jó v e n e s  q u e  a s p i r a b a n  a l  p a p e l  d e  p ro ­
t a g o n i s t a .  M is te r  C o m m in g  t u v o  el b u e n  a c ie i to  
d e  f i j a r se  en  J a n e t .  a c i e r to  d e l  q u e  m i s  t a r d e  
s e  f e l ic i tó  c a lu ro sa m £ n te .

E n  é p o ca s  s u ce s iv as  fu é  a p a r e c ie n d o ,  s iem p re  
c o n  c re c ie n te  é x i to ,  en  U n beso a medianoche,  
E l  á g u i la  a ¡ u l  y  A m anecer ,  con  G eoree  0 ‘B r ic n ;  
L o s  cuatro d iab los  y  C n a t in a .  con  C h ar le s  M or­
l ó n ;  E l  s íp l lm o  cielo, Es trel las  dichosas. E l  á n o ' l  
de la  calle  y  D el  i 'n/í«rno al cielo, c o n  C har le s  
F a r r e l l ;  H o ja s  de trébol, c o n  I .eslle  F e n to w ;  S í  
necc í i ían  dos m uchachas,  c o n  G len  T r ig o n ,  y 
Soltera  y  i l n  com prom iso ,  t o d a s  é s ta s  m u d a s .

A d q u ir ió  u n a  fa m a  y  p o p u la r id a d  t a n  g ra n d e ,  
qu e  le h a n  v a l id o  la c o ro n a c ió n  de  R e in a  d e  la 
C in e m a to g ra f ía ,  h o n o r  c o m p a r i id o  c o n  C h ar le s  
F a r re l l ,  s u  in s e p a ra b le  galAn, e leg ido  t a m b ié n ,  
p o r  In m e n sa  m a y o r ía  d e  v o to s ,  «rey a b s o lu to  
d e  los  e s t r o s  de  la  p a n ta l la » ,  f o r m a n d o  a m b o s  
l a  fa m o s ís im a  y  a d m i r a d a  « p a re ja  id e a l i .  Con 
el a d v e n im ie n to  d e l  c in e  so n o ro ,  se  h a n  r e v e ­
la d o  c u a l id a d e s  q u e  a n te s  e s t a b a n  o c u l t a s  en 
a m b o s  a r t i s t a s :  v o z  s u a v e  y  d u lc e ,  q u e  c o m ­
p le t a n  sus  e m in e n te s  d o te s  ><rtlstica8, r e s e r v á n -

S E X T O N  B L A K R
u n  n o r r b r e  q u e  le  n a r í  v i b r a r  d e  e m o c i ó n .

dn les  t r i u n fe »  t s n  d e f in l t i v o f  com o  los  o b te n i ­
dos^ e n  U n p la to  a la  am ericana , P o tp u rr i ,  A l ia  
sociedad, M a r ia n i ta ,  D elic iosa . E l  p r im e r  año, 
B rozos «íeffanie*. F lo r  de m i  a lm a .  B e c i in  casa­
dos  y  T h e  F i r s t  g e a n  («In t i t u l o  t o d a v ía  e n  es ­
pa ñ o l) .

E l  e n c a n to  y  la  In g e n u id a d  q u e  e m a n a  d e  la  
g ra c io sa  p e r s o n a l id a d  de  J a n e t  G a y n o r ,  le  h a n  
v a l id o  e l  s o b re n o m b re  de  «V irg e n c i ta  d e  1» 
p a n ta l la » .

SI m e  m a n d a  s u  d ire c c ió n  r o n  m u c h o  g u s to  
la  r e m i t i r é  el a r g u m e n to  de  M a r ia n ita .

1205. —  V n  caradura  c o n t e s t a  a  U n a  mo-  
r fn a  y  U n a  rub ia :  D e  a c u e rd o  c o n  s u s  p ro p o s i ­
c io n e s ,  m e  in te r e s a r la  p o s e e r  la  fo to ,  t a m a ­
ño  20  X 2 6 ,  d e  R o s i t a  D ía z  G lm eno .  T e n g o  en 
m i p o d e r  la s  p o s ta l e s  d e  la  co le cc ió n  L a s  eslre- 
Itas de l  c ine ,  p e ro  t a n  só lo  lo s  n ú m e ro s  de l  17 
a l  24 , a m b o s  in c lu s iv e s ,  lo  q u e  p o n g o  en  su  
c o n o c im ie n to  p o r  lo  q u e  p u d ie r a  in te re sa r lp » .  
T a n to  e n  u n o  c o m o  en  o t r o  caso ,  le s  ru e g o  se  
d ig n e n  c o n te s ta r m e  a  m i  d o m ic i l io  ( p a r a  g a n a r  
t i e m p o ) ,  in d ic a n d o  las  co n d ic io n es ,  a s i  com o  
t a m b i é n  la  m a n e r a  de  r e a l i z a r  e l  c a m b io .

S u  c a s a ,  p a r a  lo  q u e  g u s t e n  m a n d a r :  L a -  
r r a z ,  3 2 /b a r r i o  V e n ec ia ) .  Z a ra g o z a ,  a  n o m b r a  
de  J o a q u í n  B a r d a v l o  M ora.
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ESCENA Y PANTALLA

Pefer F reuclien y 
«u oLra « imo»
C rónica d *  lo< E s t a d o  U ntdofr « tp ac ia l pa ­
ra  Fil m s  S&LECTOS, p o r  M »ty M . Spaul<tin9.

P OR la puerta abierta de par en par, 
entra la figura imponente y varonil 

de Peler Preucnen, el autor dina.-narquás.
Sobre el cucilo robusto y fiim£ rapo­

sa  segura la cabeza desaliñada. La frzn- 
te amplia, blanquisima, está atrav^^sada 
por ligeras lineas, como surcos d¿ sa­
biduría. Los ojos azu.es, ccmfiados, aler­
ta a todas las manifestaciones da la 
belleza, miran de frente, husmoan el 
espíritu y se introducen francamente en 
los resquicios más invisibles de aquél.

La masa dorada de la barba hirsuta 
le cae sobre el pecho, tapándole parte 
de la corbata, descuidadamente anudada 
al cuello... i Y entre esta barba espesa 
y el bigote poblado, la herida sonrosa­
da de la boca muestra unos dientes 
parejos, blancos, que le dan un aire 
infantil y  paradójico en aquel semblan­
te adusto de viejo sabio!...

Por la puerta abierta de par en par 
entra con arrogancia noble el gigante 
dinamarqués: una humanidad de seis 
pies y seis pulgadas, de amplia tórax 
y aspecto de gladiador romano. Su en­
trada viene acompañada por un ruido 
seco como de bastón o cayado que se 
posa braviamente en el suelo... Es - la 
pierna de madera (hermanastra de la 
de carne y hueso) que cuenta en cada 
uno de sus taconees formidables la his­
toria de este hombre dominador de las 
altas extensiones heladas de los países 
del Norte.

El director de Publicidad de los Es­
tudios de la Metro Goldwyn Mayer nos presenta, ij tras las breves

Fet«( FmtebM Si aa to r  d ln a o u it i ié i ,  c u n  obra •EiUino> tM b *  Ae ta r  tU m xU  por 
Tistado par n a u u *  oorietpoiiM ) H u r  H . Spaaldtag. brcb* exclueiv*nwiit« p*r>

frases de rigor, nos deja so l» , y comienza la entre­
vista.

Peter Freuchcn, como hombre inteli­
gente, escritor vigoroso y espíritu com­
prensivo, se adelanta a nuestras ambi- 
clcmes; y sin esperar esa serie abruma­
dora de preguntas casi siempre innocuas 
I) vacias, abre el sendero de las confi­
dencias, entrando de lleno en una con­
versación normal, interesante, instructi­
va, en la que va catando la lluvia bien­
hechora de sus largos años de expe­
riencias, de sus filosofías y los recuerdos 
Inolvidables de su vida aventurera, im­
pregnada de romanticismo, que ha ins­
pirado tan bellos libros, distribuidos 
más tarde por toda la tierra.

Nosotros, meros cronistas, ponemos 
en orden, para el beneficio de nuestros 
lectores, los datos que Peter Freuchen 
nos diera; y comenzamos por h a « r  una 
breve biografía del aulor, a quien por 
fuerza tendremos que ccmsiderar con la 
doble personalidad de escritor y de ar­
tista de teatro.

Nació en Copenhague, capital de Di­
namarca. En la cultísima ciudad cursó 
sus primeros estudios, graduándose de 
agrimensor y obleniendo, muy corto 
tiempo después, una posición oficial co­
mo explorador y agrimensor del go­
bierno da su país.

Esta misión lo llevó a la región más 
, remota dcl Norte, al Cabo York, al Nor-
FiiHs 8»Íkw8.) oeste de Groenlandia, donde, para sub-

w

1
l i

K

%

E
l i

ec
f
I I

Sí

%Ayuntamiento de Madrid



m n ta c o n b ta  « e l tUm •E iU m o * . O» U  « w  h a  i i a o  o o n t ld tn d o  p o r  U  criU e* com o
b  m e io t p e lícu la  « •  e i u  in d o l*  l l e r U a  a  U  p a n ta lla . (Fot« «p«cl» l p u »  F im s  Sslbctob.

F

1
l i

X
S

K
1
l i

B
C
f
N
X

sistir, el hombre necesita, a  más de una 
voluntad de hierro y un deseo extraor­
dinario de vencer, el auxilio de una 
coostitución bravia, que pueda hacer 
frente a los rigores del clima y a la 
falta absoluta de las más elementales 
onnodidades.

Pero para ser bohemio y aventurero, 
no es preciso comenzar escogiendo la 
profesión de trashumante. En el caso de 
Pe.er Freuchen, por ejemplo, la aven­
tura comenzó para asegiirarse el pan, 
aceptando el empleo que su país le 
ofrecía; el arte, las manifestaciones ur-

S[entes de dramatizar aquellas cosas que 
a naturaleza le presentaba y que su es- 

pirllu sensitivo percibía a través da su 
visión arlíslica, vino después, cuando la 
primera desgracia tocó a su puerta.

Durante diecisiete años. Peter Freu- 
<3ien y su esposa hicieron frente a 
las inclemencias de aquel clima, reco­
rriendo toda la región noroeste de Groe.i- 
landia, y estableciendo su hogar en 
Thule, pequeña villa cercana al Cabo 
York, que apenas contaba con selenta y 
cinco familias en total.

La profesión de agrimensor exigía 
grandes caminatas. Peter Freuchen, vi­
goroso, joven, atlético, cuadraba admi­
rablemente a tales exigencias. Si se hu­
biera tratado d i  otro individuo sin más 
anhelos qua cumplir su misión, regre­
s a d o  cada día, después de terminada 
su labor, al calor renovador del hogar, 
uno de los libros tnás bellos de nues­
tros días no se hubiera escrito...

Pero Freuciien sintió la necesidad <k 
acercarse al espíritu de aquellos indi­
viduos que viven en las vastas exten­
siones polares, conocer su lengua g 
costumbres, y soñando ciuizás. influi­
do por un sentimiento ^ijo lesco , que 
podría intervenir en sn civilización. Du­
rante diecisiete años, pues, estudió las 
costumbres de los esquimales. Aprendió 
su lengua, comió sus comidas g pene­
tró en la simplicidad austera de sus 
costumbres.

Mas, he aquí que en una de aquellas 
caminatas, durante un invierno crudo y 
sin merced, el hombre fuerte, vigoroso 
como un roble, cagó abrumado por la

inclemencia de las nieves. Sus piernas 
se CMigelaron. Con la casi paralización 
de la sangre vino ese decaimiento del 
que ga nada espera de la vida g se re­
signa a morir blandamente. Cuando lle­
garon los primeros auxilios era tarde: 
una pierna tuvo que ser amputada cruel­
mente, salvándose la otra mi‘.agrosam€n- 
te. Hoy, iesa pierna de palo le da a  
Peter Freuchen el aspecto de un con­
quistador, cuando se apoya braviamente 
en su pulido extremo y hace crujir los 
suelos por donde pasa!

Esta desgracia hizo que se retirara 
de su vida de exploración. Viajó algu­
nos años más. Recogía Inspiración que 
después había de florecer en interesan­
tes descripciones literarias. Compró una 
pequeña Isla en Dinamarca u comenzó

a poner en orden sus ideas, trasladán­
dolas ai papel.

La obra que más llamó la atención 
de las escritas por Freuchen, fue aque­
lla en la cual describía la vida de los 
esquimales en toda su magniticente in­
genuidad. Empero, Peier Freuchen ja­
más soñó que aquel lit)ro sinO¿ro y re­
pleto de anécdotas fascinadoras, liega- 
ria a ser más tarda et vehículo que sir­
viera para presentarlo a el mismo como 
actor, tomando uno de los papeles prin­
cipales, quizás el más trascendental del 
drama.

Re p o s a d a m e n t e  nos comienza a contar, 
sus labios fluyen las palacras 

c« i una facilidad extraordinaria. Posee 
el don inestimable de la eiocuencia y 
tan gráficas son sus descripciones, que 
nosoiros mismos nos dejamos prender 
en la ilusión, y recortemos CMi él 
aquellas vas.a^ extensioaes heladas del 
Norte de Groenlandia, y ha<.emos causa 
común con aquellos seres a quienes, por 
lejanos, hemos creído siempre más bien 
figuras fantásticas, imposibles de visua­
lizar dentro del engranaje vertiginoso 
de nuestra civilización.

—Es curiosa la moral entre esa gen­
te, ¿verdad?— hemos preguntado.

Freuchen soniie levemente. Por sus 
ojos azules pasan los recuerdos...

—La moral licite mucho que ver con 
el clima, amiga mia... £1 cazadc^ más 
hábil entre ios escjuimales puede tener 
más de una mujer (las que quiera y 
pueda mantener). El resto de ta tribu 
acepta quieiamoite este privilegio por­
que aquel hombre representa para ellos 
la despensa provista durante los invier­
nos crudos, cuando la caza y la pesca 
se hacen imposibles. Las mujeres, por 
su parte, apenas si difieren en cualquier 
parie del mundo: obedecen y aman al 
hombre fuerte que las provee. Un es­
quimal presta su mujer al amigo que 
ha qttedado viudo y llora su soledad, 
^ r o  es posibte que mate a este mismo 
amigo si le robara el perro de su tri­
neo. Es el código sencillo g a la vez 
austero de los que luch»i contra los 
elenmitos para vivir.

i r -

U na eM «na •EfU m o>, n n i  de U f  m i l  « ip lén d lia s  p«licala< del afto , 
producida por la  editora I L -a .- lL  tF®»® «spectat p m  H m s  B siso io* .)
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En cambio, apenas se registran robos 
por aquellos paraj¿s. Hasia la natura­
leza, las situaciones geográficas pudié­
ramos decir. Influyen en la moral y las 
costumbres de un pais. Yo puedo con­
tarle una anécdota que le prooará k> 
que acabo de decirle. Cierio esquimal 
me robó una vez la gorra. El pobre (dia­
blo la llevó consigo como el más pre­
ciado bo.in. Mas, los «igloos» son po­
co propicios para esconder un objeto 
robado. La entrada a la casa da u d  es­
quimal se hace sin ceremonias. El ve­
cino entra y sale a su capricho. No hay 
más que un cuarto donde se come, se 
duerme, se cambian impresiones. A fue­
ra, la llanura blanca, sin un promonto­
rio, sin un declive, hace imposible el 
refugio a un fugitivo o a una presa 
robada. A los dos días el autor del 
robo de mi gorra vino a verme y roe 
la devolvió. Con una sencillez grandiosa 
me dijo: «No me la puedo poner por­
que como es tuya me la quitarías, y 
no puedo esconderla; aqui la tienes». 
La misma sencillez de su vida hace im­
posible la mentira. Como no tienen que

InU resante  m om ento d« la  p tlícn la  iB ik lm o s  de
U  M . - G . - l l .  ( E n v i ó  e x c l u d r o  j o t a  F 11.H 8  S e l k c t o s . )

por menos que rendir un tributo de ad­
miración a los que han sabido combinar 
los elementos para producir una de las 
mejores películas del año.

Arastlcamcnte, «Eskimo> entra en la 
categorfa de film extraordinario. £1 au­
tor del libreto nos confiesa;

—Las escenas han sido tomadas al 
Norte de ñlaska. Es cierto que no he 
vivido allí nunca, esto es, que no co­
nocía esa región antes de iniciarse el 
viaje para tomar las escenas de «Es- 
kimo»; pero la vida de los esquimales 
es similar, aunque las tribus se en­
cuentren dispersas por regiones distan­
tes entre si. La experiencia adquirida 
en mis diecisiete anos de vida común 
con ellos, en Groenlandia, pudo ser apti* 
cada ventajosamente al rodarse el film 
en Alaska. El dialecto es el mismo ccn 
pequeñas variaciones. ¡Es una raza cu-

U er& ndo «as p ie les a l  bom bre bU nco que» e  cam ­
b io  d e  e lla s , le  otrece o n  fu sil 7  le  raba a  U  mn- 

1er... (l>el l H i n  d «  U  U . - G . - M . ,  .E > k lm o > . )

sujetarse a nuestras complicadas reglas 
de cortesía, están libres de inventar em­
bustes. He aquí por qué los esquimales 
no han tenido que desenvolver ese ta­
lento funesto, lan imprescindible en 
nuestras sociedades, de combinar false­
dades... —

Más -de una vez, por cierto, la virtud 
<}e tan absoluta veracidad dló al traste 
ccn alguna escena <5? la película.

i Ah, sil ¡La película! Por primera 
vez en nuestra charla con el preclaro 
escritor dinamarqués, entramos de lle­
no en el motivo que originó esta en­
trevista: conocer detalles del fl.m «Es- 
kimo>. que con tanto acierto acaba de 
filmar la editora Metro G o ldw ^ Mayer, 
a de cuya obra es autor nuestro entre­
vistado.

Hemos admirado esta última demos­
tración del adelanto té;^ico de la cine­
matografía. Ante la belleza del argu­
mento. sencillo ij elocuente, y la majes­
tuosidad pictórica del film, no podemos ÜB m om ento M  Hlm «EtUmo*, de U  S .-O .-M ., e n  «n e aparece te- 

Uzm ente iH ala>, e l U r o e  del m ism o. ( K i c i u a U n  p a n  f i l m s  s e l e u t o b . )

Ayuntamiento de Madrid



guía a los viajantes quz vtsi'aban aque­
llos parajes. Habla entrado, hasta cier­
to punto, en nuestra civilización. Es 
posible qua haya absorbido mucho de 
ella. Hasia se asegura qus «Ma'a> ha­
bía aparecido en algún film panorámi­
co de corto metraje. Si es asi, esa es­
quimal tiene un talento extraordinario, 
pues ha podido, realizando una labor 
absolutamente correcta co.-no actor, con­
servar el encanto de su carácter primitivo.

Iva, la joven heroína cuya belleza se­
ría capaz de revolucionar a todo Ho­
llywood, nos pareció demasiado perfec­
ta para ser una artista improvisada. 
Empero, las otras mujeres, da tipo ab- 
solu ámente esquimal, que actuaron tan 
im.pecablemente, y la misma Iva, nos dan 
una prueba contundente de que perte­
necen a una tribu de esquimales. ¿Qué 
blanco, ni aun en la necesidad imperiosa 
de ganar un salario realizando una la­
bor dentro ds los iimi:es-de la farsa, 
se atreverla a comer un pedazo de car­
ne da foca, sangrante, repulsivo, con la 
sonrisa da satisfacción ^  glotcHieria de 
los esquimales?...

L i  m oral de los s iq u im ale i está  Ttncnladft « i r a -  
ctiam eate s  las necesidades im paestas por e l c li­
m a. E l bom bre que pasee dos o  tres m ojetes cede 
galantem ente a n a  o  dos de ell«s aJ amigo viadOi 
Qga tiene sos b ljo s 7  so tienda  b n írfan o s de 

atención. nim <i^kinio>.)

yo espirilu se ha petrificado desde hace 
mil años!... —

Alguien ha dicho qua algunos de los 
artistas da «Eskimo» son actores sa- 
biamenle maquüladoi para dar el efec­
to de ser esquimales.

Si hemoi d¿ ha«.er honor a la pala­
bra de Peler Freuchea cada individuo 
que loma parle en ei film, aparta de ios 
oficiales montañeses da la guardia in-

f!iesa, scm individuos indígenas da agüe­
las regiones.

El heroe del film, el hermoso «Mala», 
es, sin duda, un indígena ctel nor^e de 
ñlaska. Antes da trabajar como actor 
principal en el senciiio drama da Frau- 
chen, «Mala», empero, habla servido de

E n tre  todas las pelicnlas teaU xsdaj en  e l norte  de Auuka> nlngnn* 
como lEsUmo* ofrece la  novedad de la  verdad to n to  al rom ance j  la
f i c c i ó n -  ( F u t o  e x c l u s i v a  p « t »  F IL U S  S e l e c t o s ,  « n v l u  d s  M .  S p a o l d i n g . )

tTna tiesta  en tre  los etgolm ales.—Del lllm  de la 
M etro >Esklmo>, c a jo  a a to r , Peter F reacben , apa ­
rece con nnestra  redacto ra  H a ry  M. Spanldlnc 
en  la  lo to íia tia  de la  págliia 5 . ( P o t o  r«prcui

p a n  F ILM S S E L E C T tia .)

De todos modos, cualquiera que ha­
ya sido el truco, la pelicuia es sober­
bia. No hay un instante en ella en el 
cual decaiga el interés y cada detalle 
ha sido cuidado con esmero.

Hay escenas, además, que no sola­
mente reprezentan sabiduría de direc­
ción y perfección fotográfica, sino va­
lor, porque ai tomarlas, muchos da los 
que en ella tomaron parte, expusieron 
bravamente su vida.

Queremos saber a qué ocasión se re­
feria el autor cuando nos dijo que la 
virtud de los esquimales dió más de 
una vez al traste con alguna escena.

Sonriendo F»etcr Frauchan nos cucuta;
—Una vez el director le ordenó a 

mi gente uno de los trucos inevitables 
de todo film. Esto es, que Interpreta­
ran ciertas emociones... Les traduje el 
deseo de Van Dyke y se negaron a eje­
cutarlo. «Pero ¿por qué?» inquirí... En-

( C o n t i n ú a  en la p á g i n a  g S )
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( D e n t a t a s  

«le ser 

artista 

e c t tt e

r nos recordamos que cuando jas faldas eran 
cortas y vino la moda de las largas se prcr 

dujo un conflicto de resonancia universal. La 
prensa de todo el inundo abria encuestas y pu­
blicaba artículos sobre el apasionante tema de 
si debia añadirse o no un par óz  palmes de 
tela a  los vestidas.

De un lado estaban ios fabricantes ds géne­
ros que, <xm el arata de su dinero, pretendían 
imponer la prolongación de las faldas para pro­
ducir, vender y ganar más; de otro estaba la 
mujer, que no se resignaba a perder en unas se-

lo que había ccnscguida 
C(&t3 de tanta perseverancia y 

”í^*(ícs velos.
La falda corta representaba para 
ellas, no sólo una moda original, 
sino una importante conquista del 
espíritu fímenino moderno. La 
mujer habia añadido al ames de 
su coquetería una arma formida­
ble que anteriormente sólo las 
bailarínas poaian usar. Por eso 
la defendió con tanto tesón, aun­
que vanamente, porqua los mo­
distas g fabricantes, c o n fa b u la ­
dos, impusietcii esos vesiidos has­
ta  los taiO’iies, qua ahorran mu­
cho trabajo a los encargados de 
barrer las calles.
Las artistas de cine permanecie­
ron siempre a! margan del tras­
cendental problema. Ellas tienen 
sus vestid:xs largos para su vida 
particular, pero la pantalla les 
ofrece constantss ocasiones de lle­
var otros tan cortos como quie­
ran. ñsi acatan la m-oda c<m> 
toda mujer elegante, g no han de 
sacrificar el uso de esa arma de 
seducción a qua antes he.nos alu­
dido.

Y para que no sa diga que 
habiam-os por hablar, ahi va 
este par da fotografías de 
Florine Mac Kinney, de M.- 

vestida con falda qua 
no llamemos corta p o rque  
nos parece poco.
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SÓLO 3 MINUTOS

Útofíyvood por radie
(Iransmisión exclusiva por la  ESTACIÓN MDEZ)

He l l o  everybodyl... Hollywood speaklngl... Una inesperada 
averia en el aparato transmisor hubo de interrumpir el 

servicio de la única estación que (tesde Hoilywood fundOTa 
exclusivamente para los radioescuchas hispanos. Restablecida 
la oommiicación, b ccmfiando en que vuelva a interrum­
pirse, comencemos por anticipar una noticia, hasta ahora se­
creta. Y dispónganse lodos a perdonar indiscreciones... Joan 
Crawford, cuyo divorcio del hijo de Dougias no se habrá 
consumacto Icgatmente hasta el mes de aoril, ¡ya está ha­
ciendo los preparativos para una nueva bada! Se ha enamo­
rado locamejitc (to«Í3 lo locamente de que ella es capaz) de 
Frandiot Tone, oan el qua ya filmó algunas películas u está 
ensajjando la próxima. Si no se cansan antes, el «nlace es 
seguro. Lo inseguro es que <hjre... Sssss...

Anita Campillo se considera la más feliz de las muchachas. 
Cuando haqa un año salió del colegio de  monjas donde se 
educaba, sólo tenía un sueno, que era el mismo de la m a ^  
ría  de sus compañeras: oonocer persanahnenle a José Mojica, 
cuyos retratos (toóos los que pudieron recortar de las re­
vistas cinematográficas) adornaban las paredes de sus dormi­
torios, en cuanto las buenas monjas se reliraban a  dormir... 
Anita, desde el mismo día de abandonar el colegio, sólo tuvo 
im propósito: ingresar en el cine, aunque fuese como sifnple 
extra, para verse a l lado de Mojica... Durante mudios meses 
no hizo que aguardar la oportunidad soñada. Y, como 
todo llega en este imindo, la de Anita llegó...

Se necesitaba una verdadera ingenua para «La cruz y la 
espada», que Mojica habia de filtrar en Fox. jij ninguna de 
las profesionales lo era ya!... Hnita se presentó entcflces, 
gustó su presencia, le hirieron el ineludible «test», fue sa­
tisfactorio, y asi nació una estrella... Ya está filmada la obra, 
ij ahora el publico y la crítica serán los qua digan la última 
palabra». La primera es que «sí*. Un «si» rotundo, compen-
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dio de todas las afir­
maciones arlíst^cas y 
de todos los elogios, 
merecldísimos, que ^a 
empezaron a  tributar­
le... «Sí._* Sssss...

Pero, ya que hemos 
citado «La cruz y la 
espada», agregue.nos 
algo que es da jusü- 
cia consignar cuanto 
antes: junto a  José 
Mojica y ñnlta Cam­
pillo se dastaca, como 
nunca, el simpático ga­
lán luán Torena, mo­
delo d 2 naturalidad y 
de bien decir. La mú­

l o a í  H o j i u  «n  ID ¿ ItlA S  c iw e l6 ii del p r o tu o n l M  d« >La cruE  y ia  e t- 
pkdA>, U  prim ees p e lícu la  b l s p u f t  v a e  e n  H o lly w o o d  se  h *  e se il to  «z- 
p reM  7  i l te c u m e n ta  p u s  « 1  c in e , o rlg U u l de  H l n e l  d e Z & rta c a , j tu rn a ­

d a  e n  lo t  w ta d lo i  d a  la  Fox.

sica de «La cruz y la espada» es de Emesto Lecuona y de 
Troy Sánders, y tc^os sus númerois han de hacerse muy pron­
to populares... Y Mojica, en su <kd>ie personalidad de novi­
cio franciscano y áe apuesto seglar, ha- de sorprender prsfun- 
damente... La acción de «La cruz y la espada» se desarrolla 
en los primeros tiempos de la áurea California y en torno 
a  una de las históricas Misiones fundadas por el glorioso 
fray Junípero Serra, cuyo sesquicentenario se celebra ahora... 
S<aSs ■■
Catalina Barcena y Gregorio Martínez Sierra vuelven ahora 
a  España, aunque en Hollywood se ha de hacer todo lo po­
sible por que se quedan... Acaban de filmar «La dudad de 
cartón», (fe Martínez Sierra, que ha hecho tamWén su primera 
obra original expresamente escrita para el cine, y éste será 
el quinto triunfo que conquisten en la pantalla... Natural- 

üKnte, Catalina y Gregorio desean fiimar algo en Es­
paña (en Barcelona, seguramente), pem temen que la 
escasez de elementos técnicos sea un obstáculo en su 
propósito. {Están acostumbrados a Hollywood, y ya 
saban ellos lo que la técnica —g el diner>— puede in­
fluir en cualquier producción!... Si en España (como 
ya se está faacienck) en Méjico) se ha de realizar algo 
«sólido» y definitivo en cinematografía, las lecdones 
de Hollywood se imponen... ¿No se encuentra precisa­
mente en Barcelona el ilustre ingeniero español An­
tonio Robert, que en Hollywood estuvo largos meses 
estudiando y «resolviendo» los múltiples problemas d -  
nematográficos? ¡Pues ninguna voz más autorizacte que 
la de Robert puede hoy alzarse en España para cuan­
tos «quieran oír» qué es lo ineludiblKoante neoesario 
en la producdón de buenas películas!... No basta cmi 
que se cuatte con literatos brillantas e intérpretes mag­
níficos... [Y con fotógrafos extraordinarios!... Son pre-

A nita Campuso, la 
n n era  y  encanta­
dora estre lla  del ci- 
l u  h ttp an o , «on «I 
g ran  José H ottca  
en  ana  e tcen a  de 
•La cruz y  la  espa- 
d a 'i Ubro origiiuü 
de M lñ e l  de Z&- 
r ra sa , coa  m úsica 
de Iiecnona y San- 
ders. 4oe acaba de 
Ü&narM en los es- 
tndlos de la  Fox,
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cisos también los correspondi^t«s Ingc* 
nieros de sonido, ya que se trata <te 'pe­
lículas en las cua es «la voz> (hablada 
o cantada) es la que ha de darnos la 
máxima emoción artistka... Sólo «así> 
triunfará «de veras» nuestro cinc. Con­
que. ¡ni media palabra más!... Sssss...

José Crespo, después de una larga 
ausencia, ha vuelto a la pantalla en «La 
ciudad de cartón», al lado áz Catalina 
Bárcena, /Intonio Moreno, Hndrés de 
Seguróla. Luis fllbemi a Carlos Vifla- 
rias. Y Crespo ha tenido un éxito más. 
Su próxima película, en los estudios de 
Panchón Royer, la hará en inglés ü en 
español. Y a propósito: ¿no saben us< 
tedes que José Crespo está muy enamo­
rado de una adorable mejicana? Ei 
nombre de ella es Alejandra. Sssss...

En los estudios de la Ptrst National 
se disponen a filmar una serie de obras 
en español, empezando con una bella 
opereta de Víctor Hcrbert. con libreto 
del exquisito poeta venezolano René

Vlen4o tiliD ir <La clodad de rartón ’.—RodeanOo 
a  C atalina Bárcena. protagonista de la  ob ra , de 
liq n le rd a  a  derecha: K lfn e l de Z árrsca- A ntonio 
M oreno, T allo  C annlna tti. L acrezia B ori, L n li 
K ln c . J o ^  Cretpo. L n ii A lberal, O resorto H ar- 

tin e t S ierra j  José Lópes Bnblo.

en Hollywood la aguarda qui«n sólo 
piensa en casarse con ella, ¡y en que 
ella deje el cine!...) Ssss...

Se casó Lupe Vélez con Johmiy Weis- 
muüer, y Clara Bow va a divorciarse... 
Ss^... Han transcu­
rrido lo> tres m’nu- Miguel oe Zárraga 
tos... «Good night.» Hollywood. 1933

Clara B o » , secún le  dice, va a  divorciarte dentro 
de poco. jS e r i  realidad o  pnbllddadP

Jn a n  T oiena en  ona  escena de c o n tiu to  de «La cm s t  la  espada*, de 
M lsnel de Zárraga.

Borgta. y con Enrico Caruso. hijo, como principal intérpre­
te... ¡Que el alma del padre vele por él!... Sssss...

Raúl Roulién está a punto de empezar a filmar «Mascara* 
da», en espafloL (Su último triunfo al filmar «en inglés» «Ven­
tando hacia Rio», con Dolores del Río, ha sido enorme...) Y 
en «Mascarada» se acrecentará la serie de sus éxitos, ini* 
ciada con «El último varón s^bre la Tierra» y  consolidada 
con «No dejes la puerta atrierta»... (Eso de que piensa ca­
sarse con Mona Maris ¡n>:> lo crean ustedes! No son més 
que unos buenos aoiigos...) Sssss...

¡Notición!: Jdm  Gifbert está estudiando lecciones de 
canto para hacer el Condi: Danilo en «L^ yiuda alegre», con 
Jeanette Mac Donald... Oievalier se ha quedado sin el pa- 
pelito... Metro le ha dad> una buena lección. ¿No quería 
cantar con la Mac Danaid, ¡«rque ella «canta» ntós que él? 
¡Pues ahí está John Gilbert, que canta aún menos que Che- 
valier, dispuesto a substituirle! E.i Hollywcod no valen las 
imposiciones. Ssss...

Greta Garí» filmó ya «La reina Cristina», ¡con John Gil­
bert! Y Marlene Dietrich se pemritió hacerle la competen­
cia oon «Su regimiento de amantes»... Sólo que esta película 
ya no se llamará asi. El título pareció demasiado atrevido. 
(No la obra.) Coa ca-nbiar el titu li, iw habrá quien proteste... 
Los hipócritas de Hollijwcod están de enhorabuena. Sssss...

Rosita Moreno vuelve de Buenos ñires, donde ha sido a d a ­
madísima, para fihnar dos nusvas películas en Fox... (Aunque
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D es  • ( ( • n o s  l a  d iv e r t i d a  p e l íc u la  

d t  £ x c I u 5 Í v o $  C in a e s  «VERÓNICA (Ja 

florí&ta)», c v y o  p a p e l  d a  p r e l o ^ e n i s t a  

«fttó o  c a r ^ o  d e  F ro ncU ca  O a o l ,  la  m á s  
g r a n d e  r e v e la c ló n  d e  e s t a  t e m p o r a d a .  

C o n  «JIq  a d ú o n  lo s  d o s  g r a n d e s  a c .  

lo r e s  P a u l  H o r b t g e r  y  O t i o  W o i lb u r g .

Ayuntamiento de Madrid



IL CIME t
[ a q u í  a  la  g u ap ís im a  i 

d e  la  Fox Sally  Ell*r* p re se n tá n -  
doo»  e l f re n te  y « » p o ld a .d e  un ri­
co y  e le g a n te  v es tid o  d e  so c ied ad .
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CUANDO Edgar Rice Burroughs escribió 
la célebre película «Tarzán de los 

nonos», manifestó aue la mayor difi­
cultad que a su eatender presentaba 
dicha producción era  la de poder en­
contrar el actor que se identificara c«i 
el personaje por él soñado, pues preci­
saba un intérprete viviente que pose­
yera talento histriónlco, al par que do- 
múiador de todos, o casi todos, los 
deportes; un coloso...

Y ese tipo tan especial —según opi­
nión de Edgar— no lo vislumbraba, no 
le parecía fácil encontrarlo entre la 
extensa lista de buenos mozos que ac­
túan en los estudios cinemátíoK de 
Hollywood.

Pero se díó la casualidad que un fun­
cionario de la Metro-Goldwyn-Mayer, 
vió cierto día que otra compañía estaba 
filmando una cinta en la cual un joven, 
de proporciones atléticas poco comunes, 
ilustraba el deporte de la natación, y

creyó que había dado con el hombre 
que se andaba buscando para interpre­
ta r el papel de Tarzán, el hombre si­
mio..,

Ese atleta no era otro que ]ohmiy 
Weissmuller, totalmente desconocido en 
el mundo cinemaíográflro.

Llamado Johnny a los estudios de la 
AVetro-Goldwyn-Mayer se moatró atur- 
tüdo por la magnitud de la organiza­
ción. Pasada la primera impresión se 
le hicierai proposiciones y, aceptadas 
de momrato, se le hicieron varias prue­
bas en las que Weissmuller tuvo que 
luchar horas enteras aprendiendo los 
secretos de los ángulos de la cámara 
y batallando con el diálogo.

Pero Van Oyltc, el inteligente direc­
to r del film no se amilanó y, dispuesto 
a  salirse con la suya, logró que John­
ny se identificara con el personaje y. 
por fin, se rodó felizmente «Tarzán de 
ios monos», interesante film que tanta

aceptación ha tenido por 
el público...

lOHNNY Weissmuller era un 
/  muchacho anémico y en­
clenque que, por preicrip- 
ción facultativa, se dedicó 
al depor.e de la natación 
con perseverancia, llagando 
a sobrepCHterse al cansan­
cio, ds tal manera, que su 
organismo reaccionó, reco­
brando la salud tan ansiada. 
AI poco üempo quz Jjhnny 
se dedicaba a la natación 
era tal su rapidez en el 
braceo —un braceo peailiar 
suyo—, que los atletas de 
la Escuela de Educación 
Superior decidieron incluir­
le en su grupo. William 
B ach rach , entrenador del 
equipo Illinois Athletic Club, 
viendo que Weissmuller era 
un nadador por «iniu'ción», 
analizó su braceo y enseñó 
al joven a desarrollar toda 
su natural habilidad, a fin 
de obtener el grado máximo 
de eficiencia en el agua. 
Johnny salió un discípulo 
tan aprovechado, que al po­
co tiempo ganaba el cam­
peonato dsl Amateur ñthlc- 
tic Club en la estación na­
val de entrenamiento de los 
Grandes Lagos. A renglón 
seguido ganó treinta y nue­
ve medallas de otros tantos 
campeonatos y. sin dormir­
se en los laureles, fue el 
héroe de las Olimpiadas de 
Paris, en 1924, y de ñms- 
terdam en 1928. En total: 
que ha vencido en setenta 
y cinco campeonatos y, ade­
más, se le ha conceptuado 
poseedor de la figura va­
ronil más perfecta de las 
conocidas hasta hoy. 
Simpático y muy tratable, 
entre sus muchos amigos 
se destacan, en primer lu­
gar, Lawrence Tibbett. Bus- 
ter Keaton y Douglas Fair- 
banks... Maureen O’SuIIivan 
se muestra satisfecha de ha­
ber desempeñado el papel 
de heroína en «Tarzán de 
los monos» con Weissmuller. 
En Hollywood, al principio 
vieron en Johnny un héroe 
del atletismo —uno má.<i— 
y se le daba una importan­

cia superficial; pero pronto la na­
turalidad y simpatía ingénitas del atle­
ta  hicieron que fus indiferentes admira­
dores se convirtieran en amigos.

De maneras soseqadas, casi timidas, 
es parco y mesurado en hablar, asegu­
rándose de lo que va a  decir y especi­
ficando los hechos con suma exactitud.

Nada le envanece y no da ninguna int- 
portancia a su labor en la pantalla.. Es 
un entusiasta del golf y, acamas de sus 
proezas de na'acióa, es un buen corre­
dor y un ágil trepador. Sus brazos son 
tan vigorosos, que asciende a grandes 
alturas por una cuerda y puede colgar­
se del mentón en un trapecio horas'en­
teras sin experimentar la menor fatiga.

Johnny Weissmuller es austriaoo. Su 
cuerpo es de tan simétricas proporciones 
que nadie se da cuenta de su estatura. 
Mide 1’89 metros, tiene huesos y mus­
culatura de acero y 
sin una onza de grasa. M a n u e l  Nofc.
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Em pfa» mn a c c ió n .— Local de es­
treno: Fantasio. — Distribución: Ufilms.

El tema del espionaje ha sido objeto 
de una atención especial en e) cinema 
y es innegable que ha dado lugar a 
una serie de interesantísimas peiiculas.
Y han sido precisamente los alemanes 
—ellos que han vivido más intensamen­
te  el esplcnaje y cuyas orgaiüzaciones 
secretas nan sido temidisimas— los que 
con mayor insistencia han abordado este 
tema.

Todos los años nos han ofrecido su 
film del género y en el actual nos han 
dado este «Espías en acción», que ya 
contaba con un atractivo especial como 
lo era eJ encabezar el reparto la mará* 
villosa actriz Brigíthe Helm.

De todas formas, pese a que, como 
hemos dicho, el tema ha sido muy so­
bado. este nuevo film tiene un in t^és 
notable y se hace ver con verdadera 
pasiñi. La intriga, creada desde las pri­
meras escenas ai guardar en el secreto 
la pers<»ialldad del espía K-77. se man­
tiene latente hasta el final. Interesado 
profundamente por la trama, el público 
va siguiendo las incidencias de la misma 
hasta que el espía ha sido apresado.

Precisa señalar como principal valor 
de esta película, aparte su muy inteli­
gente desarrollo, la interpreiación. En 
efecto, cuantos artistas intervienen en 
ella realizan una labor digna del ma­
yor encomio, ya sean protagonistas prin­
cipales, ya segundas figuras. Desde lue­
go resalta sobre todos ellos el arte y 
la enigmática belleza de Brigíthe Helm, 
que encarna el papel áz  espía, que con 
su belleza sirve de cebo para que ios 
oficiales enemigos caigan entre las es­
pesas redes del servicio secreto italiano.

A su lado realiza también una exce­
lente creación Kari Ludwíg DiehI, admi­
rable por su sobriedad, por la precisión 
de su gesto y notable expresividad.

La película está presentada con gran 
propiedad y las escenas que se desarro* 
Han en los salwies de la alta sociedad son 
extremadamente lujosas.

S « e r 0 (o * . — Local de estreno: Ti- 
voli. — Edición: Artistas Asociados.

¡Mary Fhckford!... He ahí un nombre 
que evoca la época más brillante del 
cinema americano. He ahí un nombre 
que anda estrechamente unido a  las fe­
chas más g lo riosa  del cinema. Al ca­
lor de sus producciones, de su prata 
ingenuidad, de su dinamismo, fue fo­
mentándose la afición al cinema que ha 
permilido a éste convertirse en el es­
pectáculo más popular.

Mary Pickford tiene todo el valor de 
una Institución respetabilísima y admi­
rada ^  el cinema. Mary Picliford es 
dulzura, es optímisno, es la juventud 
inmarcesible, es ar.e y arte esendalmen- 
te cinematográfico hecho materia.

¿Quién podía dejar de admirarla en 
su nueva interpretación cuando ésta nos 
llega después de largo tiempo de con­
siderar a aquella actriz admirable per­
dida para siempre? ¿Quién podría re­
sistir al mágico conjuro del recuerdo 
del arte impecable de aqueLa actriz y 
del título «Secretos», que envolvía en 
sí otro recuerdo no menos grato?

Porque, en efecto, «Secretos» era una 
película que ninguno de los buenos 
aricionados al cinema habrá olvidado 
aún a pesar del amontonamiento de los 
años sobre ella. «Secretos» era una 
obra, amable, simpática, saturada de
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romanticismo, que comportaba una crea­
ción que rayaba en la sublimidad de 
la formidable actriz Norma Talmadge.

Y de ahí que «Secretos» fuera vista, 
ahora, en su edición sonora, con reli­
giosidad, con casi una ansiedad que fo­
mentaban aquellos gratos recuerdos.

No son posibles las comparaciones 
entre las dos películas. Y no son po­
sibles porque cada una de ellas repre­
senta una época muy distinta. Y de 
establecerse estas comparaciones, aun 
siendo hermosísima la película actual, 
habría de salir perdiendo bon ellas. Por 
lo demás este enfroitamiento seria in­
justo porque serla oponer la realidad 
a  un fantasma, a  un bello e inolvidable 
fantasma que seguirá viviendo pese a 
esta realidad que ha intensado substiluir- 
le. ¡Pero, no!... Es¡€ «SeCTCtos» de Mary 
Pickford no ha tratado de borrar las 
agradables huellas que dejara el «Se­
cretos» de Norma Talmadge. Por vivir 
en la actual una actriz como Mary Pick­
ford, por hallarse toda esta película 
teñida de las exquisiteces del arte de 
Mary Pickford, es una película con per­
sonalidad propia que r¿huy¿ por si m.s- 
ma todas las comparaciones.

Si antes de la visión palpita en el 
ambiente el recuerdo de la edición mu­
da, pronto, tan pronto como se mueven 
las imágenes de la simpática novela en 
la pantalla, uno se olvida de todo para 
entregarse con fruición a la trama ame­
na y graciosa que se va desarrollando.

Quizá, en algún momento, la película 
desciende visiblemente de tono y espe­
cialmente hacia la mitad hace temer el 
enfoque de un camino completamente 
equivocado, pero al poco tiempo se pro­
duce una favorable reacción y vuelve a 
reemprender aquel ritmo sencillo, dul­
ce y agradable que tanto había cautiva­
do en sus principios.

Mary Pickford quizá ha perdido aquel 
dinamismo, aquella frescura, aquella li­
gereza de antaño, pero ha ganada en 
sot)TÍedad, en precisión... Su trabajo es 
más reposado, más, si cabe, in teii^nte.

Interesante película, en fin... Intere­
sante y muy agradable. Así lo enten­
dió el público que asistió a  su estreno 
que la vió c« i verdadera complacencia.

H o n ra rá s  a  tu  p a d r e .  —  Local de 
estr«io: Cataluña. — Distribución; Sice.

Ha pasado casi inadver'.ida esta pe­
lícula, y, en cambio, pocas como ella 
de tan bellas, tan dulcemente sentimen­
tales, tan sinceramente emotivas, y de 
tan grande interés moraL

El asunto es lógico, tan lógico que 
en la vida se dan múltiples casos como 
los que relata este film. He ahí a im 
padre que con su trabajo de toda una 
vida, r<k>ando horas de descanso a su 
cuerpo y perjudicando su salud, con su 
tenacidad, con su fe y su energía inago­
tables, consiguió transformar una 
queña tienda de arrabal en un grandio­
so bazar... Ha sido la realización de 
un sueño dorado que no co.icibió para 
su propi» bienestar, pues en s j  trabajo 
diario, agotador y durísimo, pensaba en 
el porvenir de sus hijos, pensaba en 
poner en sus manos lo que a  él le 
faltara. Pero la vida le depara el des­
engaño más terrible que jamás hubiera 
podido sospechar. Sus hijos eran inca­
paces de sostener lo que el padre con 
tantos esfuerzos y sacrificios levantara, 
eran incapaces de respetar aquella obra 
gigantesca construida con el pensamien­
to puesto en ellos.

El padre, dolorido, marchitas sus más 
bellas esperanzas, legará a sus hijos 
una fortuna cuantiosa, pero aquella otrra 
que era todo su orgullo, que era  todo

el premio a su trabajo, pasará a ma* 
nc£ de un antiguo empleado s u ^  si, 
pasados unos anos, sus hijos continúan 
demostrando aquella Inutilidad que hizo 
sangrar terriblemente su corazón.

Película de grandes sentimientos, de 
nobles y dulces sentimientos ésta. Pelí­
cula de hermosísimo foido que, quizá, 
no ha sido apreciada (xmfo debía.

Lionel Barrymore encarna el }>apel 
del padre. Inúiil es, tratándose de un 
actor como éste, exaltar la grandiosidad 
de su creación. Lionel Barrymoie es 
aquí el hombre trabajador, incansable, 
de espíritu audaz y emprendedor, es 
el padre amante que vive y trabaja 
p a ra ' sus hijos con noble desprendi­
miento. Es, su labor, el más l>ello y 
más emoiivo canto al amor paterno.

La otea e ^ á  asimismo cxcelen'.e.nente 
realizada. Gustó extraordinariamente y 
la recomendamos nosotros con verdade­
ro calor.

M a d a m a  B u t f r f í y .  — Local de 
estreno: Coliseum. — Edición; Pa- 
ramount.

Más que difícil cmiáderamos la rea­
lización de la ópera «Madame bu.ter- 
fly» o, m ái sinceramente. crtíii:os que £e 
itm a correr una aventura que tenía no­
venta y nueve probabilidades contra cien 
de llevar a un fracaso rotundo. Confia­
mos, sin embargo, en que la inteligen­
cia de un director como Marión Gering, 
que ha venido demostrando repetidamen­
te sus grandes cualidades, permitiría 
superar lasinnumerab.es diiiwul'-adesque 
se habían de presentar ai cinematogra­
fiar algo que creimos tan poco cinema- 
tografiable como «Madame Butterfly».

Sabido es que no pueden aceptarse 
ni se aceptan en el cinema las trage­
dias cantadas, que. en él, a  través del 
canto, lo patético degenera en ridiculo. 
Y es que el cine se halla mucho más 
cerca de la realidad que el teatro, que 
en aquél se ofrece una sensación de 
vida que no puede lograrse en otros- 
campos y naturalmente, al choque con 
algo tan ficticio, tan descabellado como 
el canto en los momentos trágicos, pro­
voca el ridículo inmediatamente recha­
zado.

Sinceramente, «Madame Butterfly» 
constituía para nosotros un enigma, un 
motivo de curiosidad inmensa. Estába­
mos ansiosos de ver cómo Marión Ge- 
ring habría conseguido introducir la 
esencia cinematográiica a aquella obra.

Y respiramos satisfechos a poco de 
empezado el flim. Ha desaparecido de 
«Madame Butterfly» todo aquello que 
no permüía una adaptación, se ahoga 
imperturbablemente el canto en general, 
dejando palpitar la música pero ponién­
dola debajo de la imagen como subra­
yado de la misma y con ella la ma­
yoría de las escenas dramáticas ganan 
extraordinarimnente en intensidad.

Inútil es relatar, por ser ya sobrada­
mente conocido, el argumento de la 
obra. Baste decir únicamente que el 
amor sin esperanza de la hermosa «gei- 
sha» ha sido relatado aquí de forma 
admirablemente poética y seductora.

Algunos achacarán —yo he oido ya 
hacerlo— una lentitud de desarrollo a 
esta obra. Olvidan, sin embargo, éstos 
que el ritmo de ima obra de este ca­
rácter ha de ser completamente distin­
to, y aun opuesto, al de una comedieta 
vulgar. Aquella lentitud que no es otra 
cosa que una necesaria facilidad de 
penetramiento de los sentimientos de 
los personajes que se mueven sobre la 
obra y estúlio psicológico de sus situa-

( C o n l i n i a  *n la p á g i n a  t t ¡
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COMO MOS LO CUENTAN...

H r  £ .  U eJIE M

B «b«rt N c G o w i n ,  A itM to r  U  < L t P tn tU U » .

LOS directores, estrellas y actores que creen experimentar dificultades 
sin cuento en la factura de sus películas, deberían oir lo que reíala 

Bob McGowan acerca de las estratagemas a que acude, a  veces, pera 
lograr que sus chicos de «La Pandilla» bagan las cosas que él desea.

En primer lugar, los niños mezclan siempre la ilusión con la realí* 
dad. Aunque saSen que sólo se  trata de representar, se excitan lo mismo 
que si la escena fuese real.

Por ejemplo, en cierla película en que uno de te» muchachos «extra» 
más grande debia amenazar a l pequeño Spanky y decirle que si lo se> 
gula al granero recibiría una buena trompada en el hocico, Spanky 
creía que era  verdad, y por nada del mundo se le pudo persuadir a 
que siguiera al otro adentro.

Finalmente, para completar la escena. Bob tuvo que acudir s  los 
«cl0óc-ups> y (ornar separadamente a los muchachos; primero, al gran* 
dazo sacudiendo el- puño en direcdón de Spanky, y luego al mismo 
Spanlqi. mirando en dirección del otro con los ojos muy abiertos.

Los chicos siempre toman en serio lo que pasa en las películas.
Cuando hadan «El tío de Borneo», el actor negro, que representaba
ei pap¿l de salvaje, jugaba con los niños entre escenas, y todos ellos sabían muy bien que no «ra tal hombre salvaje;

pero, sin embargo, «La Pandilla» entera le tenia miedo cuando estaban frente a 
la cámara. Cuaido huían de él. corrían realmente como si tes fuera Is vi­
da. Hasta el mismo Dickie iAoore, que ha trabajado en muchas dn tas sen­
sacionales, le tenía miedo. Stymle, ei negrito, no representaba por cierto cuando 
p<Mia los ojos en blanco de terror. «La Pandilla» entera lanzaba un suspiro de 
alivio cuando Bob decía «Todo está bten». a la terminación de la escena.

Cuando Fariña era miembro de «La Pandilla» andaba siempre receloso de lo que 
pudiera acontecer. Jamás se decidía a bacer nada si había extraños en el escenario, 

hasta que estaba seguro de que no participarían en la acción. Va­
rias veces relardó la producción por horas enteras sin dar razón 
alguna satisfactoria. Una vez, cuando tenia cuatro años, requería 
la escena que el negrito moviera el botón de la luz eléctrica. Por 
algún motivo desconocido, rehusó absolutamente hacerlo. E l direc­
tor. los electricistas, kis operarlas del escenario, todo el mundo, 
en fin. le rogo, instó y trató de sobornarle para que moviera el 
susodicho botón. Fañna continuó inexorable. Llegó la hora de re­
tirarse y los empleados se preparaban a abandonar sus puestos

hasta el dia siguiente, cuando, sin 
más ni más. cambió ^  opinión el 
nuchacho y cruzando de repente el 
escenario sin d ed r una palabra, opri­
mió el b o t^ .
Stymie, por su parte, siempre accede 
de buen grado a hacer cuaito le 
d ^ ,  y todo lo que Bob necesita es 
asumir él mismo la expresión reque­
rida y el muchacho la copia exacta* 
inente. Sin embargo, se cansa pron­
to. Si una escena no queda lista en 
dos o  tres pruebas, el chico se opo-

( a  la f i f i n a

[iM f l t t r e l lM  a «  S s H al B o M h - H a t io - G o td w r n - M a y e r .  D « ita n le td a  a  d e r« c b ft :  D o r e t t a r  d t
B o rb ft. T o m í n ?  B ond, «CottoD* B «ard 7 «1 goid lM  S p M i k r ,w a n M i l« 4 c M  M  y * n »  f e » .
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UNrt BIBLIOTECA DE RUIDOS

To d o s  l o s  s o n i d o s  im a g in a b l e s  a l a  m a ­
n o .  — Las «bibliotecas de sonidos» 

s « i  hoy tan in^Kkrtantes en Hollywood 
como las «biblkt«cas de film» en la 
época de las silentes, cuando un desca­
rrilamiento. un incendio o cualquier otro 
episodio espectacular se conseguía en 
un momento con sólo acudir a las bi­
bliotecas donde se hallaban las escenas 
catalogadas y archivadas. Desde el ad­
venimiento de las parlantes, Columbia 
ha reunido un archivo de más de ocho 
millones de pies de banda de sonido, 
lo que, de acuerdo con los adeptos a 
las estadísticas, significa unos velnllcua-

XAthe d« I ta g y  e a  nn  num iento de Is  peUcola ü t a  «Fnsltlvo»

tro  Tnil kilómetros de película, que t o  
marían ciento treinta y nueve d.as con 
sus noches pasando cwitinuamente por 
un proyector, es decir, si el proyector 
no se va al tacho.

En un depóol.o a prueba de incendio, 
en cajas de lala y con sus corresp<»i- 
dientes ró^ulcK, tos «efectos de sonldo>, 
fila sotoe fila, aguardan la mano que 
venga en buica de un terremoto o de 
un bombardeo. Alli se halian todos los 
sonidos imaginables ca alogados por or­
den alfabético e incluyen de la  risa de

una hiena a los sollozos de im bebé, 
del fragor de paredones que se desr 
ploman al susurro de pisadas sobre una 
alfombra.

fl los individuos encargados de reco­
ger y pre-ervar estos miles de sonidos 
les llaman «sound hun'.ers» o «cazarrui- 
dos». Según dicen, un buen -cazarrul- 
dos», lo mismo que un poeta, nace, no 
se crea. Paciencia, imaginación y suer­
te, combinadas con las habilidac,es de 
un repórter, de un detective, de un 
tto iico  y de un artista son los requi-

W l l l lu n  E . H o w a id ,  dlirector (e n  p rim er Urm lno) jr E U  B otson cunera- 
m a n  «b  le le  ( s  I» de iecb a ) ,  observando  cóm o le  tU m a c ie r ta  e ^ e n a  d n m i -  

llca> wnfl prtxliDA poiicnlft 1a  XQtfo*i9oldwyii*M&y9r.

JobnUT W elísm uller con a-'gimaf de la* ilrenAi 
cierto  episodio acuático de una próxima rev ltta  de

escenas de dicha pelicola represen ta  nn baile bajo «1 agna.

4ue le aeom pafian en 
la  M-6-M- Tm a de la t
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sitos para ser un «cazamiidos» da pri­
mera.

Después de reunir 1(k  sonidos nece­
sarios para una escena, el «mixor» o 
mezclador, se encarga de combinarlos. 
En una escena de «Un breve instante», 
Cfi la cual Carole Lombard aparece co­
mo cantante en un café elegante, para 
precaver cualquier percance por parte 
de la concurrencia, se g ra tó  solamente 
la voz de Carole y la música. Más tar­
de, el experio «mezclador», u.ando si­
multáneamente varias bandas de sonido, 
combinó aptamente el cuchicheo de la 
concurrencia, ruidos como el de una silla 
al ser movida, el sonido de los licor^ 
al ser escanciados, la conversación en 
voz baja entre dos espectadores, los 
ruidos que vienen de la calle al abrirse 
Ja puerta del café, y todos estos ruidos 
distintos y separados... para una peque-

A ltcedo B a r u i o  •Pitasía> en  al film  
«Slerrft de Boodft* de F lo tU n  B a r .

fla escena. Más de mil pies de banda 
con los sonidos requeridos se usaron en 
la escena que solamente tiene unos dos­
cientos pies de largo. As! es como Ho­
llywood combina la fotografía y el so­
nido para alcanzar el máximo grado 
de realismo.

WRLTER Connollg. popular actor del 
teatro neoyorquino, hará el prota­

gonista de «Once to everg woman», ba­
sada en la novela «Kaleidoscopio en 
K», por ñ . J. CrcMiin. La versión caste­
llana llevará el titulo de «Lo que todas 
saben».

La  Columbia ha comprado los derechos 
fílmicos de la famosa novela -Ni* 

kolai Kourbov», por Ilya ^renbourg , 
escritor ruso, que será llevada a la 
pantalla (x h i el titulo de «La plaza Ro<

Criftlna Vélec, A ntofiita Coiom« y  Jo ik  BaTlera 
• n  una «scena de l a  peiicola española 'AltíA i

ja .. Esta será la primera película que realizará la combina- 
ao n  Milestone-Stallings, de acuerdo con la nueva ¡politica 
cíe la Columbia de que el argum^ntisla y tel director colabo­
ren desde el principio.

I os críticos norteamericanos que no parecían tener gran fe en 
"  las producciones ci.iema ográfi as i g esas, reaccionan espon- 
táieamentc ante «La vida privada de .Enrique VIII», film de la 
London Films que batió todos Ies records de taquilla g fue 
recibido con general aplauso en el Radio City Music-Hall, el 
mayor cine ¡del mundo, de Nueva York. Como ejemplo de ello 
mencionaremai a H1 Sherman, critico dcl New York Mominq 
Telegraph qua dice textualmente: «Después de ver «La vida 
pj-ivada de Enrique VIII» todo lo que e ^  critico puede hacer 
CT una humilde genuflexión ante la dirección de Alexandier 
Korda y sus ayudantes ingleses y  retirar cuanto lleva dicfio 
acerca de nuestros hermanos del otro lado del mar. Es una 
producdón a x tí^ le ta . y un film inteligente. «La vida privada 
d e -a r iq u e  VIII» es excelente desde todos IcS puntos de vista. 
Encierra valores de producción, su fotografía es excelente, 
la parte mecánica —impresi<to de sonido, luces, proyección, 
etcétera— es de la más elevada calidad y su dirección, en 
manos de Korda, es alga que todo director de Hollywood de­
bería estudiar.»

SI'
f

A n to f iin  Colomt, B lc u d o  R áfies j  Jobí M.‘ La4o en  o tra  eseen» d é la  pelicn lt ‘A te li '
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Ojos bellos tos 
hay, pero con

Pasta Kaíra
lo son  to d o s

Pr«olo: B p e s e t a s

e n  to d a s  los princí- 
polAS p erfu m « río t

ill

M o n d a n d o  0 '5 0  p tas . 

p a r a  g a s to s  d e  envío  a

P«rluni«rfa lám»i
C orles , 6 4 8 ,  B arcelona 

se  la rem itirá  uno  m uestra  g ratis
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Peter Freacben i  sn ilir i <M\w»
( C o n l i n u a c i i n  d t  ¡ a  p á g i n a  S )  

tonces me contestaron que aquella era 
mentira. «Quieren que nos volvamos dz 
espaldas en señal de duelo —dijeron— 
y no es cierto que &e haya muerto na­
die hoy.»

Trabajo nos costó convencerles de que 
la supuesta muerte de la persona en 
cuestión era tanta farsa ctuno el ma* 
trímonio de «Mala> y de Iva, o como 
la conducta del vie o capitán del barco...

Otra vez en medio de una escena al* 
guien se negó a trabajar. A su negativa 
siguieron otras muchas. Volvimos a in< 
quirir; <Y ahora, ¿qué os pasa? ¿Qué 
(enéis?...> «No trabajamos porque tú 

muy serio», contesiaron designan- 
a mí. Para esta gente sencilla y 

alegre, un semblante adusto es motiva 
de pesar. Yo, en cambio, tenia que lle­
nar un papel que requería seriedad. Tu­
ve que hacer acopio de toda mi técnica 
pedagógica para hacerles comprender mi 
seriedad... —

Una de las sorpresas que ofrece la pe­
lícula «Eskimo» es la actuación de Pe­
ter Freuchen en la misma. ¡Apenas si 
podemos creer que el autor del libreto 
hace su debut como actor en la mencio­
nada obral 

Mas, a nuestras palabras de entusias­
mo, Peter Freuchen responde con mo­
destia y sencillez:

—Para el actor debe de ser difícil en- 
g ^ d ra r  un tipo que no le es familiar. 
Para el autor, en cambio, ponerse de 
acuerdo con el individuo que ha creado 
su propia fantasía, debe de ser la cosa 
más sencilla. —

.1 6 gusta a usted Norteamérica? — 
inquirimos.

Freuchen nos mira largamente, como 
si no se atreviera a decir lo que siente. 
Después echa una mirada a través del 
ventanal que hay a nuestro lado... Sus 
ojos se posan en los fantásticos colme­
nares que se elevan desde el subsuelo 
de la Isla de Manhattan y hay nostal­
gia en ellos; la nostalgia producida, 
probablemente, por aquellas extensiones

blancas, purísimas que recorriera du­
rante diecisiete años...

dudades populosas me pare- 
muy pequeñas, muy estre- 

dice suspirando.
Y
—No podría trabajar aqui. Solamen­

te en mi refugio, en mi pequeña isla, 
aislado de toaos y da toao. encuentro 
laz. Me sucede un raro fenómeno: en 
a soledad, mi cerebro se puebla ctm 

toda clase de faniaiias; dentro del bu­
llicio impuesto por las grandes capita­
les, me atolondro y me encuentro va­
cio, ¡incapaz de meditar o de producir 
nada!...

—Y Hollywood, ¿qué tiene qué de­
cir de la Meca?

—Hollywood es encantador —asegu­
ra—. Apenas si lo hubiera reconocido 
por las historias que sa cuentan d e e l . -  

Nos despedimos del autor de «Esiii- 
mo>. Las barbas hirsutas rozan leve­
mente nuestra mano.... y largo rato es­
cuchamos el ruido eiocuente de aquella 
pierna de palo, que se posa dominante 
en el suelo, ¡ y que va comando la his­
toria bravia de
Peter Freuchen...! Marv M. S pauldim c

© P t M Á M Ú B  © m i . . *
Í C o n t i n u < i e  i  ó n  d e  l a  p á g i n a  í  i  J

clones, confiere por el contrario un va­
lor notable a esie film.

Sylvia SIdney lleva todo el peso del 
mismo. Peso que habría sido excesivo 
quizá para otra actriz que no poseyera 
la sensibilidad suya. Sylvia SIdney es 
la oniñeca oriental, frágil y bellísima, 
cuyo corazón se marchita por el amor 
de aquel oficial de la marina inglesa 
y su iníerpretación es tan llena de rea­
lismo y de sinceridad, que en cierros mo­
ntemos produce una impresión doiorosa.

Gary G rs it cumple acerLadamente en 
su papel de ofitíal, asi como Charles 
Ruggies en el suyo.

Buen film en conjunto que recibió 
la más favorable acogida del público.

E l p m d rln o  I d ta l .  — Local de estre­
no: Fantasio. — Distribución: Exclusi­
vas Huet.

Amenísima y simpá'.ica la novela que 
sirve de base a esta película. Novela 
sin grandes complicaciones ni apasio­
nantes «mflictos sentimentales. Es, qui­
zá. más agradable a i^  por su misma 
sencillez. Tal vez a parlir de las pri­
meras partes de la película se adivina 
ya toda la trama, pero esto, que para 
otra obra cualquiera significaría la in­
diferencia del púi}iico, np influye absolu­
tamente en el interés o más bien la Em­
patia que ha despertado en el respetaole.

Quizá ello sea debido a la inteligen­
te realización de que ha sido <^jeto la 
obra, quizá lo sea a la belleza, a  la ín- 
^nu idad . a la labor encantadora de 
^inabella  en su papel de Josette. o tal 
vez sea debido a la sobria y admira­
ble interpretación de jean Murat... Lo 
ignoramos. Ei caso es que la película 
se ve con mucho agrado y se disfruta 
plenamente durante su visión.

A Pierre Etchepare. el notable cómico 
francés, se debe también luia buena 
parte del éxito. Sus intervenciones có> 
micas son continuamente celebradas por 
el público y a veces consigue arrancar 
Ja carcajada.

Sin embargo, creemos que es defecto 
del film el que estas intervenciones có- 
micas no sean más frecuentes, cosa que 
daría una mayor movilidad a  la trama.

Quizás también hay alguna escena alar­
gada. pero todo ello no perjudica de 
manera irreparable.

Repetímos que, sobre todo, es ima 
obra simpática y sin grandes pretcn­
siones y añadimos, además, que existe 
en ella un motivo musical que canta 
el notable dúo Phils y Thabet y que se 
repite luego continuamente en el curso 
del film, de melodía dulcísima y evo­
cadora.

E l b e a o  anto e l  m a p tjo .  —  Local 
de estreno: Capítol. ~  Edición: Uni­
versal.

Este film se reduce ni más ni menos 
que a otra película de foro entre tan­
tas que han pasado por las pantallas 
de los cinemas mundiales desde el ad­
venimiento del sonoro.

Se halla basado en la obra teatral 
de Ladislao Fedor y ncs explica la his­
toria de una dobla infidelidad conyu­
gal, una de las cuales provoca un cri­
men y la otra qua acaba con el per- 

Para
pasamos por las ineviiables escenas de
dón. Para llegar a esto, sin embargo,

. >r las i
proceso con aquella avalancha impres­
cindible de diálogo que. en inglés y 
mal explicado por los tiluíos. se hace 
pesadísimo.

El asunto es muy vulgar y falto en 
absoluto de inte.és. máxime cuando es­
tá lleno da convencionalismos y de h - 
tuaciones qua, sí buenas para acepta­
das por el público americano, no pue­
den encajar nunca dentro de la psico­
logía del público latino.

El espejo, en este film, hace las ve­
ces de delator y, por ccmsigu’ente, en 
ciertas'escenas, adquiere la vida de un 
protagonista. Sin embargo, no se ha 
sabido sacar todo el partido posible 
de ello ni conferirle aquella originali­
dad que podía dar a  la obra un realce 
que ahora no tiene.

En la interpretación hallamos a Nan- 
cy Carroll en él papel de esposa infiel. 
Su labor es muy acertada asi como la 
de Paúl Lukas y Frank Morgan.

Película sin trascendencia da ninguna 
índole es esta de la Universal. Fué aco­
gida tal como merecía 
por sus escasos valores, &. o t r o  c r ít ic o

SEHOIITA
Le interesa aprender 
corte y confección, sin 
moverse de su hogar, 
por correo y sin estu­
dios; puede diplomar' 
se rápidamente como 
profesora, ganando 
300 ptas, mes por cé' 
lebre m odisto  p ari' 

siense.

[Escriba a: 
Instituto de la Mujer 
Angeles. I^Bartelona

(IbcIbM m II*>
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N O R A !
Para tañar u n  c u l i*  f i n í s i m o  c o m o  e l  n á c a r  «n e l  m o t r E  q u e  o  Vd. 
m á i  le c o n v e n g a ,  • «  c o m p l e t a m e n t e  indispensable el u s o  del

A 6 U A  V I S N U
C o n tra  a tp e r e t a s ,  p e c a * ,  huella*  d e  v iru e la  y a r ru g o s  d e  la piel.

J A M A S  A R R U G A  E L  C U T I S
EN TONOS BLANCO, RACHEL, ROSADO, MORENO CLARO y  OCRE

U S A D  S I E M P R E  *‘ A G U A  V I S N U * *

Todos p a ra  uno  jr uno p a ra  todos
( C o n t i n u a e i i n  d e  J a  p  á  g i  n  n 1 $ I

nc a menudo a repcMrle. Entonces Bob 
lo lleva al restaurante óel estudio y le 
convida a una botella de un refresco 
que a Stymie le gusta mucho, y va con 
él después a pasear y a  jugar un rato. 
C u^do  vuelven al escenario, el pequeño 
actor está dispuesto a desempañar su 
parte.

Tornmy B<md, el cantor da «La Pan­
dilla». no necesita que le insten a re­
presentar su papel. E s actor de pura 
sangre. Lo único que se requiere es 
hacerle entender lo que se desea, e in­
mediatamente lo pone en acción. Apa­
reció por primera vez en «Arroz con 
leche», c«iquistándose al punto el fa­
vor popular. Solamente otro chico ha

tenido esa misma disposicióii para ac­
tuar: Mickey Daniels, hoy un mozalbe­
te, ccm sus mismas pecas y su cara im­
pudente. Jftickey andaba siempre aña­
diendo frasecillas de su cosecha en las 
escenas; y por lo general, eran acepta­
bles y aceptadas. Bob Jo estimulaba 
siempre a demostrar su habilidad in­
génita.

En ocasiones, algún pleito o camorra

¿Quiere rejuvenecerse,
c ftce r ,  encordar, eo rrtg lrla  niirU, e rc ii i .
p«elio, etpalda*. p iero«t. b tcefde*«ptr«c«r la c a h U it .  
e ad k le .  arnigM> ^oyo9, c ica tr lc t t .  p tcaa. tnaacba», 
roicccfl, fe l i o » .  detvtaciooM. lmp«rfeccloae« y d c n áa  

EftcrUld. Cc&iro de  pcríecclóa, AfifteUt» 1. 
Barc«'o0ft. í1m1oí4 (raaquto*)

« itre  «La Pandilla» encuentra expan­
sión en el escenario. Por ejemplo, por 
alguna razón desconocida, los chicos 
querian jugársela a la pequeña Shirley 
Jean Rickerts. Se suponía que «La Pan­
dilla» la echaba fuera del cuarto por 
la ventana. Y por cierto que los mu­
chachos se comportar»! con toda ener­
gía y vigor. Bob nunca llegó a saber 
el mo.ivo. Era el secreto de la confra­
ternidad.

Los chicos de «La Pandilla» tienen 
su punto de honor. Cuando algo sale 
mal de propósito, rehúsan absolutamente 
«chismear». Bob observa a veces cierta 
tensión entre los muchachos, pero jamás 
ha logrado que ninguno de los chicos 
traicione a cualquiera de sus compañeros. 
Su lema es: «Todos para 
uno y uno para tod<».> E. McNear
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¿Qué dice su horóscopo?
Permítame revelárselo gratis

¿Quiere Vd. sal»er sin gasto olguno, lo que las estrellas Indi­
can y lo que el destino le deporo; si la fortuno, la prosperidad 
y lo felicidad acompoñarón a  Vd. en conexión cot) sus asuntos, 
ocupaciones, omor, lazos matrimoniales, 
amistades, enemigos, viojes, enferm eda­
des, períodos afortunados y desafortuna­
dos, las trampas por evitar, las oportuni- 
dodes por asir, y cualquiera otra infor­
mación de  incalculable valor para Vd.? En 
este caso se le ofrece la oportunidad para 
obtener una Lectura Astral de  su vida AB­
SOLUTAMENTE GRATIS, 
e o  I T I O  Su Lectura Astral que consistirá 
U i l l t  1 1 0  n p  menos de  dos póginas 
enteros escritos o máquina, se le remitirá 
o Vd. inmediatamente de este gran astró­
logo cuyos predicciones han despertado el 
interés de  los dos Continentes. Permítame 
que le d iga GRATIS hechos sorprendentes que pudieran cam­
biar todo el curso de  su existencio y traerle éxito, felicidad y 
prosperidad.

Envíe simplemente su nombre y seña* escritas con cloridod, 
indique si es cabollero, señoro o señorita y lo fecho exacta de  
su nacimiento. No hoy necesidad de  incluir dinero pero si lo 
desea podrá incluir 50 céntimos poro cubrir gastos de  correo 
y de administración. No lo difiera; escriba ahora mismo. Direc­
ción ROXROY STUDIOS,Dpt.l317D, Emmastroot,42, La Haya, 
Holanda. Sello de Holanda 40 céntimos. *

Nofo: E( Prof. Roxroy goza de gran estimación de porte de 
sus numerosos clientes. Es e l  astrólogo más antiguo y más co­
nocido de l  Confínente. Ha estado practicando oesde fioce 2 0  
años en la misma d irección.  Su credibífídod podrá  juzgarse po r  
el hecho de  que todo su Iraba jo  por el cua l  cargo dinero estd 
basado en lo goronfia de satisfacción  o reembolso del dinero.

L A B O R ’P A T E N T
es el juguete más práctico, elegante, instructivo y 

económico. — PRECIO: p t a s .  2 0  
y o provincios mós el transporte.

D E  VE N T A  EN
tARCELONA: J o rb a ,  Alanian*>, Sig lo  y  A guila, — MADRID: G rifé  
Escodo, cali*  A lcalá, n .’  3 0 .  — SANTANDER; A lm acenes  R ibaloy- 

g uo , ca l le  San  Francisco, n.° 10. -  BILBAO:
M arcos M uñoz, ca l le  B idebarrie to , n ,* 1 2 .

T aikres G riifko i de S. G  d e P , .  S .  A.. Botceli. 243 > 249. BarrciuD*.
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A A O  I V U ^ I  H.O 168  
3 0  d a  d ic la m b r e  d e  1 9 3 3

E x ija  co n  e » te  n ü m e ro  e l  

S U P L E M E N T O  A R T ÍS T IC O

o!"

Miriam H opkias, H e rb e rt Mars* 
holl y  K ay Francis p ro ta g o n is ­
ta s  d e  lo  películo  P orom ount 
<Un l a d r ó n  e n  la  a l c o b a »
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